Curso 8. La Orientación Educativa en el preuniversitario. GUIONISTA Fco. Trejo

Prerrequisitos:

Para incursionar en este interesante asunto usted deberá vincular sus conocimientos psicopedagógicos precedentes a través de las disciplinas Fundamentos Sociológicos, Psicológicos y Didácticos del Proceso Pedagógico, Psicología del Adolescente y la Edad Juvenil y Didáctica, que le permitirán tener una visión general de los fundamentos psicológicos de la personalidad, y especialmente, de la personalidad del adolescente de la etapa tardía, así como del proceso pedagógico como dirección del desarrollo de la personalidad y la dinámica del proceso pedagógico  mediante el estudio de la relación entre sus componentes.

Estos estudios preliminares posibilitan las necesarias condiciones cognitivo-instrumentales para poder operar con tu objeto de trabajo(el adolescente tardío o joven) y comprender mejor las necesidades educativas de éste y de su orientación educativa en las diferentes esferas que resultan de sus principales orientaciones y tendencias de su personalidad.

Es condición importante que veas la orientación educativa  en su relación dialéctica  Diagnóstico- Prevención-Orientación, lo que exige además como condición necesaria e insoslayable que penetres en el mundo de la investiga- ción educativa para que puedas ampliar tu espectro en la labor orientadora, y tu actitud activo-transformadora.


Explicar los fundamentos pedagógicos  que sustentan la Orientación Educativa en el Preuniversitario.

Identificar los principales problemas de los adolescentes del preuniversitario que requieren de orientación educativa.

Instrumentar programas de orientación educativa para la atención individuali zada y grupal de los adolescentes del preuniversitario.


                                            Mapa conceptual:
Introducción:

Una de las competencias profesionales del maestro es la orientadora dada por el contenido de la labor educativa que realiza, orientada hacia el desarrollo y crecimiento personal del educando. El tema resulta de vital importancia para realizar esta ardua y exigente labor educativa, que requiere de una preparación psicopedagógica que le permita obtener el conocimiento e instrumental necesario para el modo de actuación que esta actividad pedagógica exige.

Los temas que aquí se te ofrecen brindan la posibilidad de que puedas adquirir los conocimientos esenciales  sobre la labor del profesor de preuniversitario en la orientación educativa, el adolescente como centro de esta labor, las etapas y los programas para la orientación educativa.`

Esperamos que su estudio te permita responder las preguntas que se te realizan al final de cada epígrafe para contribuir a tu reflexión sobre el tema y a la solidez de los conocimientos que debes alcanzar, no obstante para introducirte en este interesante tema comience por realizarse las siguientes interrogantes:

¿Por qué la  orientación educativa es parte de mi rol profesional de educador?

¿Cómo propiciar una orientación educativa hacia lo individual, lo diver- so y lo grupal en el contexto escolar?  

Sumario del tema:

El adolescente de la etapa tardía(15 a 19 años) constituye el centro de atención por nuestra parte, en cuanto a la orientación como una necesidad su educación, y no se habrá hecho nada, o muy poco, si junto con los conocimientos no formamos las cualidades socialmente deseables de su personalidad. Saber proyectar la personalidad del educando, desarrollarla, es el encargo social inherente a la labor del maestro. Esto determina  la   importancia de la orientación educativa en el desempeño profesional del educador, que tiene como divisa fundamental, el crecimiento humano, atendiendo a que el proceso pedagógico transcurre en una relación sujeto-sujeto, sujeto educador y sujeto educando.   

La tarea orientadora deviene una de las actividades educativas más compleja y difícil, tanto por la diversidad de  manifestaciones y problemas de nuestros educandos, es decir, la variabilidad y el carácter diferenciado de la orientación, aún cuando sea colectiva.

El marco de la Orientación es  amplio y no siempre significa necesariamente labor educativa, pues la orientación puede cumplir funciones no relacionadas precisamente con esta actividad. Puede tener un campo de acción en el tratamiento psicológico, lo profesional, las relaciones de parejas, la sexualidad, la familia etc. Sin embargo, su integración a la labor pedagógica  fortalece el proceso educativo desde una proyección formativa que trasciende  la idea de verlo sólo, desde la simple transmisión de conocimientos, para ir a las tareas  educativas que demanda el desarrollo de la personalidad en esta etapa. 

La función orientadora es tan antigua como la propia actividad docente, de ahí que se pueda considerar que los educadores son orientadores sin que altere el sentido etimológico y contenido práctico de sus funciones.

Orientar en su etimología proviene del término oriente, vocablo que en el siglo Xll en el año ll40 fue tomado del latín ORIENTS-TIS (de oreal-origen) que significa “Levante”, aparecer” referida a la salida del sol. Derivados de la palabra Oriente surge en l438 los términos oriental y orientalista, extendiéndose a las personas y asuntos de la región  “Del son  naciente” que se vincula con dirección, rumbo, porque orientar es guiar, conducir.

En la segunda mitad del siglo XlX  y principios del siglo XX se encuentran las bases metodológicas y experimentales de la orientación como disciplina, aunque no tenía la unidad necesaria de métodos y contenido para ser ciencia aplicada e independiente.

La Psicología va a ser la ciencia que aporte en los aspectos cuantitativos y cualitativos y diagnóstico del proceso orientador.

Las escalas de inteligencia de Alfred Binet y Simón l903 para medir el desarrollo intelectual abre las puertas a la interminable producción de pruebas psicométricas.

 En la actualidad alrededor de la orientación giran la corriente psicométrica y de valoración cuantitativa con aplicación de pruebas psicotécnicas con fines diagnostico, la de análisis cualitativo que busca en la observación el seguimiento y la evaluación comprensiva de los elementos esenciales de la orientación. 

Algunos autores consideran la necesidad de una teoría integradora, Rodríguez Espinar l980 considera el diagnostico como base para la intervención.

Otros investigadores como Hutchins (l979) , Cortón(l982), Lee(l983), Gordillo(l989), Suárez C.(l997).han hecho énfasis en la necesidad de continuar configurando su identidad científica.    

Etimológicamente orientar se identifica con guiar, dirigir, auxiliar, ayudar.

Ayudar:

· Es identificar y aprovechar potencialidades, movilizar los recursos personales de un sujeto.

· Utilizar el menor nivel de auxilio posible(dar los menores niveles de ayuda posible, movilizar sus potencialidades).

· Estimular.

· Comunicarnos con calidad(mostrarnos como modelos profesionales, exigirles).

· Confiar(aceptar a los estudiantes, utilizar sus potencialidades).

No es ayudar: 

Sobreproteger, sustituir, ignorar, subestimar.

                                                                                                                  No toda relación favorece la ayuda, sólo una buena relación puede llevar a la ayuda. La ayuda debe realizarse dentro del propio contexto del educando, la escuela, su grupo, no siempre se puede aspirar a una orientación consultiva, con enfoque terapéutico, lo más importante es no aislar al orientado de su contextos, si la situación no lo requiere.  

Ayudar no es suplantar, es facilitar el reconocimiento del problema para el que el educando necesita esa ayuda,  supone la búsqueda de alternativas. Es convocar, promover la amplitud del análisis, llamar la atención sobre lo que el orientado no  está percibiendo, acompañar una experiencia emocional que ha de tener valor correctivo. No puede ser directiva, no significa imposición ni toma de decisiones por el orientador; La ayuda es de sujeto a sujeto, es personal, incluso cuando se realiza en grupo el impacto  enfatizado es sobre el sujeto. 


· C

· Clima de seguridad y confianza.

· Aceptación del orientado tal como es.

· Comprensión empática.

· Autenticidad.

· Incondicionalidad.


La orientación es una necesidad esencial del ser humano, todos en un momento determinado podemos encontrarnos en situaciones que pueden entorpecer el curso normal de la vida, de la actividad que realizamos, de nuestra estabilidad psíquica, y no tenemos en ese momento los recursos para encontrar solución, una salida al problema. Según decía Politzer la psicología no tiene respuesta para todos los secretos del comportamiento humano, porque ellos no son sólo del orden de lo psicológico.

Todo el mundo no puede ser excepcional pero sí puede ser bueno.

Esto explica por sí sólo la importancia que tiene la orientación para el crecimiento humano, como dirección de su desarrollo.


Cuando se habla de orientación educativa nos trasladamos hacia la existencia de un alumno que se encuentra en determinada situación, al mismo tiempo que se piensa en cuál será la causa que lo engendra, cuáles serían las necesidades del orientado, quién puede orientarlo y cómo debe orientarlo, pues no todos podemos orientar.

Pichón Riviere en su “Teoría del vínculo’’ subrayaba la idea de que el individuo debía ser pensado como hombre en situación. La situación es el contexto en que se realiza y adquiere un sentido particular la relación entre el orientador y el orientado.    

Esto implica que la orientación no se puede reducir a un grupo de consejos o charlas aisladas, sino un trabajo educativo integral sobre el educando, donde el orientado se implique en la búsqueda de alternativas que contribuyan a encontrar salidas adecuadas a la situación confrontada. Entendido de este modo, orientación no significa necesariamente solución de problemas. La libertad de decisión responsable ha de ser la divisa fundamental de esta labor.

El trabajo del orientador se asemeja al de un facilitador, no impone, ayuda, orienta, establece un contrato con una idea clara de los objetivos que se persiguen, las dificultades a las que se enfrentarán, las expectativas, límite y movilización de los recursos motivacionales del educando o grupo que se orienta. 

Es necesario tener presente que sólo se debe orientar cuando se tiene conocimiento del problema, debidamente diagnosticado y delimitado.

La orientación educativa es una disciplina científica, su objeto de estudio es la ayuda al estudiante para facilitar su desarrollo.

Tiene su base en la Psicología, Pedagogía y otras ciencias y se aplican a diversas esferas del desarrollo del alumno.

El modelo educativo debe ser desarrollador, dialógico, participativo, interactivo.  

Aún no existe cons33enso en las diferentes definiciones que tratan de explicar conceptualmente la orientación, aunque cuando se revisa la bibliografía aparecen  las más variadas definiciones:

· “La orientación debe ser considerada como el servicio destinado a ayudar a los alumnos a escoger inteligentemente entre varias alternativas, ayudarlos a conocer sus habilidades y limitaciones y ayudarlos a adaptarse a la sociedad donde viven” Jacobson Paúl Ba. y  Reavis Wiliam.

· “Orientación es una forma de asistencia sistemática, aparte de la instrucción regular proporcionada a los alumnos, estudiantes u otras personas, para ayudarlos a adquirir conocimientos y sabiduría libre de compulsión o prescripción y calculada a estimular la autodirección”. Good Carter V.

· “El propósito de la orientación es asistir al educando para que adquiera suficiente conocimiento de sí mismo y de su medio ambiente, para ser capaz de utilizar más inteligentemente las oportunidades educacionales ofrecidas por la escuela y la comunidad.”. Ross C.C.

· El Dr. Gustavo Torroella González considera que el fin de la orientación que corresponde a los fines de una educación más profunda y completa, es el de formar una personalidad sana, eficiente y madura con un desarrollo integral en todas sus potencialidades, capacidades y habilidades fundamentales para preparar al hombre para la vida, que es prepararlo para realizar las tareas propias de cada edad”.

Todas las definiciones anteriores coinciden en que la orientación educativa es una relación de ayuda; lo que permite precisar el contenido del trabajo de orientación:


· La necesidad  de ayudar al individuo a conocerse a sí mismo y a su medio, debe partir de la unidad dialéctica individuo-sociedad, el valor de ello radica en que la personalidad se inserte de manera activa y creadora en el medio.

· La necesidad de que se desarrolle en el individuo la capacidad de utilizar su inteligencia para tomar decisiones y aprovechar al máximo sus potencialidades de desarrollo de acuerdo con las oportunidades que se le ofrecen; se trata de estimular su autodirección.

· El carácter sistémico procesal regular que debe tener el trabajo de orientación.

· La necesidad de orientación que tiene todo individuo.


La orientación puede cumplir determinadas funciones atendiendo a los objetivos hacia la cual está dirigida:

Función Remedial: Algo tiene que ser reparado.

Función Preventiva: Anticipar dificultades, crear condiciones para que no ocurran o para que se enfrenten a ella.

Función educativa: Obtener y derivar los máximos beneficios de las posibilidades personales, descubrir el potencial personal. 

Crecimiento: Elaborar nuevas capacidades, estilos etc. 

No existe orientación sin la ayuda que requiere el orientado.


El argumento principal que justifica la intervención es su carácter preventivo y comprensivo. Dado que cualquier sujeto puede tener dificultades en alcanzar su  verdadero potencial humano, no parece que haya que esperar a que estos problemas aparezcan para tratar de solucionarlos, sino más bien se trata de prevenir, de anticiparse a las posibles dificultades. Por lo tanto el enfoque metodológico de la intervención ha pasado de ser un enfoque clínico, solucionador de los problemas que algunos individuos presentan en su proceso de desarrollo en la escuela, a un enfoque preventivo anticipador de las ayudas que los sujetos van a necesitar a lo largo de su escolaridad o de su vida.        

Pero la orientación no transcurre sólo mediante  un proceso diagnóstico, implica el triángulo DIAGNÓSTICO-PREVENCIÓN-ORIENTACIÓN que establecen una relación procesal y devienen elementos imprescindibles para el acercamiento a las necesidades educativas de los educandos, cada uno responde a objetivos específicos que determinan su propia identidad; al mismo tiempo conforman un sistema coherente y necesario en la proyección de la labor educativa. La orientación educativa comienza desde el propio proceso del diagnóstico, éste sirve de soporte a la orientación, dice en cuál dirección se debe realizar, y en cuáles problemas, es decir, brinda un conocimiento de la situación actual para llevarla al nivel deseado, que implica la transformación, pero al mismo tiempo la orientación deviene un importante recurso preventivo, evita, protege, garantiza alternativas y recursos educativos para que no se desarrollen los problemas que existen y no surjan otros. Todo este proceso transcurre desde una ZDP(Zona de desarrollo potencial).

Desde esta óptica  la orientación educativa debe dirigirse a garantizar, no soluciones a los problemas educativos, sino alternativas que posibiliten a los educandos encontrar el camino adecuado para solucionar sus problemas, es por eso que se hace énfasis en los requerimientos de una relación de ayuda, que debe garantizar ciertas   condiciones capaces de poner al orientado en una posición activa, para que la orientación  alcance su dimensión desarrolladora.        

No obstante, si no se produce el cambio deseado en el educando en correspondencia  con  el problema orientado la orientación educativa no ha cumplido su objetivo, obliga a repensar en nuevas opciones, posibilidades de su práctica.  


La orientación educativa debe contribuir a lo siguiente: 

· Resolver por sí sus problemas.

· Encontrar por sí sólo las alternativas de enfrentamiento y solución de sus conflictos.

· Tomar decisiones personales. 

· Responsabilizarse por sus actos. 


Toda orientación educativa supone un problema, como punto de partida, no es posible orientar sin identificar el problema, constituye la tarea primordial del  orientador.

El problema es la necesidad sentida del orientador que sirve como punto de partida para intervenir junto con el orientado en la búsqueda de alternativas, por el contrario si no llega este momento, no podemos hablar de problema., sino de situación, como plantea Pichón Riviere, hombre en situación.  

El problema tiene tres dimensiones que deben ser atendidas para su identificación por el orientador:

El motivo:  Precisa el diagnóstico para conocer el estado actual.

El análisis de la demanda:     Determina  cómo se  debe  orientar,  en    

                                           cuál dirección.

El diagnóstico de las  po-       Las potencialidades que tiene el                               

                                           educando o el grupo para resol-                                       sibilidades del sujeto             verlo(ZDP Zona de desarrollo potencial).

                                                                                                                                                                                                                                   El problema puede producirse por la acción de factores potencialmente generadores y pueden ser de origen psicológico, personales(fisico, de salud, incapacidad para tomar decisiones, insuficiente conocimiento de sí mismo, frustración, conflictos, temores ansiedad, motivaciones etc.).

Pueden manifestarse en la conducta de un educando o un grupo, Según estudio realizados por los especialistas en psicología en los adolescentes de la etapa tardía de 15 hasta 20 años aproximadamente se identifican problemas propios de la edad, que reflejan el proceso de consolidación y madurez de los principales rasgos psicológicos de su personalidad, típicos de esta etapa del desarrollo, siendo no los únicos, pero frecuentes los siguientes problemas:

· La autodeterminación que puede manifestarse en dos momentos esenciales de la vida de estos adolescentes: La elección de la profesión y la elección de la pareja.

· La orientación sexual que continua siendo una necesidad para los 

· adolescentes de esta etapa.

· Las relaciones y comunicación con la  familia, grupo, adultos.   

· Concepción del mundo.


José Ingenieros plantea que todo problema mal planteado es insoluble.

Otra vez se repite, el mejor recurso es el diagnóstico. El mejor orientador es el que estudia el problema desde su diagnóstico, el que lo investiga.

Otra condición importante es saber ubicar el problema en el espacio que corresponde y pensar que el educando o el grupo no siempre tiene conciencia clara de lo que se sucede, o no cuenta con los recursos necesarios para resolverlo.

La orientación del problema se da en una zona de desarrollo próximo, es decir, entre el estado actual en que se encuentra y las potencialidades para resolverlo.   


Si se tiene en cuenta el desarrollo de la edad juvenil desde la concepción de “Situación social del desarrollo” del destacado psicólogo Liev Vigotsky,  nos adscribimos entonces a los criterios que ponderan la unidad e interrelación dialéctica entre lo interno y lo externo, implicándose de este modo las condiciones tanto biológicas, psicológicas y sociales que actúan como factores generadores del desarrollo de la personalidad en cada etapa evolutiva y las nuevas formaciones psicológicas que como resultado de éste se logran.

H. Curso 8 Psicología del adolescente.  

El Dr.C. Gustavo Torroella en base al criterio de personalidad madura que sostienen varios psicólogos ha planteado el sistema de tareas educativas que deben propiciar el desarrollo de la personalidad en esta etapa atendiendo a las siguientes direcciones del desarrollo:

1.-Tareas que se relacionan con actitudes y actividades hacia sí mismo y la orientación de su vida.

2.-Tareas que se relacionan con la actitud y actividades o conducta hacia los demás y los grupos(Convivencia interpersonal y grupal).

3.-Tareas relativas al estudio, a las actividades escolares y extraescolares, al desarrollo de capacidades y habilidades y la elección y preparación profesional.

El autor considera que los problemas psicológicos surgen cuando fallan, fracasan o se frustran las tareas del desarrollo, aparecen cuando se violan las condiciones favorecedoras del desarrollo de la personalidad, cuando no se satisfacen las necesidades y motivos entre los que se encuentran:  

Necesidad de amor.

Necesidad de seguridad física y emocional.

Necesidad de independencia.

Necesidad de autoafirmación.

Necesidad de realización. 

Necesidad de  aceptación y reconocimiento social.

Necesidad de conocimientos.

El educando sólo podrá desarrollar sus posibilidades y capacidades plenamente y disfrutar de salud mental, si su constitución, su medio y la historia de su vida han permitido la satisfacción de sus necesidades y motivos básicos, por lo tanto comprender y ayudar a que se logre un grado óptimo de satisfacción, es la mejor forma de contribuir al desarrollo de la personalidad y a la promoción de la salud mental.

Los aspectos tratados anteriormente como bases psicológicas  del programa de orientación, al ser tomados en cuenta nos permiten determinar: qué técnicas serán más efectivas y responden más al objetivo de evaluar el desarrollo de la personalidad en una etapa determinada, qué vías y métodos emplear para la orientación del individuo atendiendo a la efectividad que pueden tener acorde a la etapa del desarrollo en que se encuentre y a sus particularidades individuales, así como a la adecuación y ajuste del caso concreto. 

Curso: 8 La Orientación educativa en el preuniversitario>


Saber hacer:

Valorar el papel del profesor del preuniversitario como orientador en base a los requerimientos psicopedagógicos y personales  que son parte de su competen- cia profesional.

Instrumentar vías, técnicas y otros instrumentos de influencia para la orientación educativa.

Destacar el papel de la comunicación  para la orientación educativa. 

Introducción:

¨…Se necesita un profesional autónomo y reflexivo, responsable, capaz de desarrollar su función en unas coordenadas socioculturales y políticas que exigen juicios éticos, de problematizar su propia tarea de enseñante, en fin un intelectual crítico¨. Geroux, l990.

El rol del profesor de preuniversitario en la orientación educativa constituye quizás la tarea más importante para el desarrollo y la autodeterminación típica de los adolescentes de estas instituciones escolares. Desde este abordaje se sugiere por su importancia que revises como bibliografía a Olga Franco García. El diagnóstico integral. Un imperativo para transformar. Asesora. MINED . Cuba, Seminario Nacional para educadores 2001, la teleclase El diagnóstico científico y la relación dialéctica con la dirección del proceso docente educativo que se encuentra entre las cinco teleclases sobre la función orientadora del maestro en el ISP.    


La educación es una tarea de todos,  es la máxima del proyecto social que construimos, ésta involucra a la escuela, la familia y la comunidad, sin embargo ello no quiere decir que todos estos factores socioeducativos que tienen implicaciones directas en el proceso, estén en condiciones de poder orientar, el profesor tiene una alta responsabilidad en este desempeño si tenemos en cuenta que entre las funciones del educador se encuentran tres  fundamentales:

La docente-metodológica.

La investigativa.

Las orientadora.

Sólo puede orientar un maestro u otro profesional de la educación  que cumpla  con los siguientes requisitos:

· Preparación y entrenamiento en técnicas y procedimientos prácticos para la orientación y evaluación(diagnóstico de capacidades, personalidad, desarrollo, técnicas grupales).

· Conocimientos y habilidades de las áreas o esferas donde se centra su actividad de ayuda.

· Amplio desarrollo cultural (información vital de la vida cotidiana, de la cultura universal).

· Habilidades para las relaciones interpersonales

· Características perceptivas(fenotípicas, aparienciales, juventud, hombre o mujer lo cual no debe prejuiciar)

· Comprensividad, tolerancia, respeto a la individualidad, confianza en sí mismo, profesionalidad, sensibilidad, autenticidad.

Se ha planteado que la clase es la vía fundamental para la orientación así como la actividad extradocente, pero además sirven de apoyo a la orientación educativa determinadas técnicas como la entrevista, discusión grupal, solución de problemas, orientación profesional. No por ello se deja de hablar de otros instrumentos de influencia psicológica que pueden ser empleados en la orientación educativa

Algunos instrumentos de influencia psicológica que son factibles de ser empleados en la orientación  educativa.

Los instrumentos de influencia para la orientación implican las técnicas y procedimientos adecuados para su realización, indudablemente para que la orientación educativa sea efectiva debe lograr una influencia psicológica, debe constituirse un recurso de aprendizaje por lo que ha de tener una intencionalidad educativa. Son conocidos los principales instrumentos de orientación que actúan en la psiquis del educando, por lo tanto son del orden de lo psicológico, aunque no se desprecian como herramientas educativas:

Instrumentos de influencia para favorecer un cambio inmediato, directo. Apuntan a la conducta. La influencia se sustenta en la sugestión, en el aprovechar la disposición del orientado al cambio.

Apoyo: Sirven para dar estabilidad, seguridad, respaldo, simpatía, cordialidad. Sigue adelante, te escucho,..., hiciste lo correcto. Vas por buen camino. Has mejorado, continua así.  Tú puedes lograrlo. ¿A quién temes?.

Sugestión: Se emplea para poner un contenido, un referente en el sistema reflexivo del orientado, pero sin apelar a la razón.  El deshonesto se engaña a sí mismo. Quien no es buen hijo, no puede ser buen esposo, ni buen padre.

Persuasión: Ha de poner en el sistema reflexivo del orientado pero apuntando a la razón, polemizando, argumentando, intercambiando ideas. 

¿Has reflexionado sobre tus decisiones?. ¿Qué implicaciones puede tener esto?. Piénsalo, antes de dar un paso.

Instrumentos de información:

Llevan implícitos las principales tareas que asume la orientación educativa:.

Permiten la planificación de la estrategia concebida, debe concebirse un programa bien definido y claro con los objetivos y el contenido de la orientación: 

· -Asistir individual y colectivamente a los educandos para su madurez en la solución de los diferentes problemas.

· -Ayudar a los estudiantes en sus problemas físicos, emocionales, sociales, educacionales, profesionales.

· -Ayudar a las autoridades escolares en la organización, administración y supervisión de las actividades educativas.

· -Ayudar a los estudiantes en su paso hacia una institución superior o empleo.   

· Guía directa: se identifica con el consejo.

La Dra. Raquel Bermúdez en su libro titulado Dinámica de grupo en educación. Su facilitación establece varias etapas en la labor orientadora de grupos de aprendizaje desde la función facilitadora del profesor y realiza propuestas de instrumentos para la realización del trabajo. 


La comunicación es quizás el instrumento de influencia más importante y necesaria para lograr la efectividad de la orientación. La comunicación en el contexto de la orientación educativa, tiene un texto, y una ética, que debe respetarse. Es determinante el cómo te comunicas con el orientado. Escuchar y dejar que corran las palabras: Ni gestos ni mímica. Una  frase fatal es: “ El que realmente puede hacer algo por tí eres tú mismo”. 

El orientador debe dominar un lenguaje dialógico, respetuoso y ser asertivo, y sobre todo dominar el lenguaje técnico, como lo hace el médico y otros profesionales. No debe sentir asombro de lo que dice el orientado. Debe reflejar empatía, propiciar las alternativas, no brindar soluciones, ni sugerencias, hacer que el orientado encuentre el camino adecuado. Brindar confianza y seguridad en las posibilidades del orientado debe ser lo más importante. No convertir la orientación en charlas. Reforzar y estimular las acciones positivas del orientado.

Se deben crear las condiciones para que la comunicación transcurra en un local tranquilo, con la privacidad necesaria.


El proceso de orientación consta de tres grandes momentos: la evaluación o diagnóstico, que se hace de los educandos con el objetivo de conocer de manera dinámica e integradora las características, rasgos distintivos, los conflictos, limitaciones, ventajas, etc, del sujeto y el conjunto de causas que subyacen en esas manifestaciones. Un segundo momento es el que asume el orientador, determina el conjunto de técnicas y métodos, a través de los cuales desarrollará el trabajo de orientación propiamente dicho, cuya finalidad es ayudar al sujeto arribar a la toma de decisiones, con los cuales él se está comprometiendo para resolver su(su problema(s).

Se aprecian diferencias entre la ayuda que hay que brindarle a adolescentes y jóvenes que tienen escasa o limitada autodeterminación, falta de independencia y pobre capacidad para utilizar una experiencia en nuevas situaciones, reclamando así un trabajo de orientación más amplio e intenso. El trabajo de orientación debe incidir en el fortalecimiento de las formaciones psicológicas que se encuentran en la base de la capacidad para tomar decisiones.

Recordemos que la personalidad es un “sistema de formaciones psicológicas de distinto grado de complejidad que constituye el nivel regulador superior de la actividad del individuo” y que las formaciones psicológicas constituyen las unidades de su estructura, en las cuales se expresa su individualidad, integridad,, estabilidad y el carácter activo y consciente de su regulación “. 

El tercer momento es el seguimiento, que consiste en mantener el contacto frecuente, “control”, de la efectividad del plan de orientación que lleva el sujeto, siendo su indicador la capacidad y responsabilidad progresiva de los alumnos para hacer sus propias decisiones, llevarlas a la practica y si el resultado no es esperado, ser capaces de tomar nuevas decisiones en el curso de la vida, si no fue efectivo volverlo asistir e ir perfeccionando el programa.

Para planificar cada uno de estos tres momentos del programa de orientación, referidos anteriormente, es necesario tener en cuenta las bases psicológicas en que se sustenta su cientificidad. 

Evaluación o diagnóstico: Permite ver el estado actual del problema en el educando o el grupo y sus potencialidades para resolverlo. Siempre hay que verlo en esas dos dimensiones de una ZDP. Es el momento más importante porque permite la delimitación y precisión del problema. 

Determinación del conjunto de métodos y técnicas a través de los cuales se desarrollará la orientación, planificación y contrato de las sesiones de orientación.

Teniendo en cuenta que la orientación educativa busca alternativas, no soluciones y  están en la base  de la capacidad para tomar decisiones que es lo que se quiere lograr en el sujeto o sujetos   orientado adolescentes o grupo).

Es importante además determinar las condiciones donde se va a realizar  la orientación: clima de seguridad y confianza, situación del mobiliario, personal que va a orientar,  planificación del tiempo para cada sesión de orientación.  

Seguimiento: Consiste en el contacto frecuente para determinar la efectividad de la orientación, si no fue efectiva, el orientador debe reanalizar y repetir la misma. 

Dentro de la actividad educativa institucional, la clase puede ser un valioso recurso para la orientación educativa, atendiendo a la adecuada dirección pedagógica que ésta tenga, las potencialidades que brinde el contenido, el mensaje ético, cultural, ideológico, moral, que comprende no sólo los saberes, sino   los valores y modos de actuación socialmente aceptados. El espacio docente en el escenario del aula  posibilita la relación frontal profesor-alumno, alumno-alumno, que promueve el vínculo social, el proceso de comparación de unos con otros, el intercambio de experiencias, y en ese proceso se produce también la construcción del conocimiento, se asimilan normas de conducta y pautas de acción. las múltiples situaciones que se producen en el marco del proceso educativo grupal dan la medida de cómo  debe ser  orientado, y el profesor debe cumplir sus funciones como facilitador, emplear las técnicas, métodos y procedimientos que garanticen los propósitos educativos y ayuden a la solución de los problemas individuales y grupales.      

Bibliografía:

Collazo Basilia. La orientación en la actividad pedagógica. Editorial Pueblo y Educación. La Habana.  

GAL R. La orientación escolar Editorial Kapeluz. Buenos Aires.

Hdez. Fernández Josefina. La Orientación Educativa. Análisis epistemológico e investigador/ En Anales de Pedagogía(Universidad de Murcia 8.7-40 l996.

Gordillo Maria Victoria. Manual de Orientación Educativa/ Madrid. España Editorial Alianza S.A. l986.

Franco García Olga. El diagnostico integral. Un imperativo para transformar. Asesora MINED. Cuba.

Palma Vaillant, J. La orientación educativa. Material docente. ISP. Frank País García

Valladares González Maria Guadalupe. La orientación educativa como vía de enriquecimiento de los proyectos de mejoramiento profesional y  humano. Tesis de maestría Ciudad Habana. l996.       

Título:
ORIENTACIÓN EDUCATIVA-VOCACIONAL: UNA PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA ELECCIÓN Y DESARROLLO PRFESIONAL RESPONSABLE.

Autora:
Dra. Viviana González Maura.

CEPES

Universidad de la Habana

INTRODUCCIÓN

El trabajo que se presenta a continuación es parte de la Monografía: “La Orientación Profesional en la Educación Superior: Una alternativa teórico-metodológica para su instrumentación en los centros universitarios” , González,V y otros. (1999) que constituye un resultado de la línea de investigación en el tema de la Orientación Profesional que desarrolla el Centro de Estudios para el Perfeccionamiento de la Educación Superior (CEPES) de la Universidad de la Habana.

DESARROLLO

1. Orientación Vocacional y Motivación. Diferentes posiciones teóricas.

2. El Enfoque Histórico-Cultural del desarrollo humano como fundamento teórico de la concepción personológica de la Orientación Profesional..

3. La Orientación Profesional en una alternativa personológica.

4. Diagnóstico, orientación profesional y estrategias educativas.

1. Orientación Vocacional y Motivación. Diferentes posiciones teóricas.
La Orientación Vocacional tiene sus orígenes en 1908 con la creación en Boston, Estados Unidos, del Primer Buró de Orientación Vocacional a cargo de F.Parsons, quien acuña el término “Vocational Guidance”.

Este centro tenía la misión de brindar asistencia a jóvenes que solicitaran ayuda para la elección de la profesión que les garantizara una inserción rápida y eficiente en sus estudios profesionales. Esta asesoría para la elección profesional fue muy bien acogida no sólo por los jóvenes y padres de familia sino también por los empresarios y directivos que veían así la posibilidad de garantizar la calidad de sus empleados.

La Orientación Vocacional se desarrolla rápidamente en Estados Unidos. Ya en 1921 se crea la Asociación Nacional de Orientación Vocacional y comienzan los primeros estudios teóricos en esta temática.

En el libro de Fitch.J, publicado en 1935 se define la Orientación Vocacional como:

“El proceso de asistencia individual para la selección de una ocupación, preparación para la misma, inicio y desarrollo en ella.” Fitch.J, (l935:.3)

Es interesante destacar cómo si bien desde sus inicios la Orientación Vocacional es definida como un proceso de ayuda para la elección y desarrollo profesional, durante muchos años la Orientación Vocacional se limitó sólo al momento de la elección de la profesión.

En el orden teórico, los diferentes enfoques que se van construyendo acerca de la Orientación Vocacional reflejan las concepciones de sus autores acerca de la motivación y su expresión en la actividad profesional.

Así se destacan entre los enfoques teóricos más difundidos los siguientes:

Teorías Factorialistas. (Parsons, F, Fingermann, G,)

Estas teorías consideran la elección profesional como un acto no determinado por el sujeto sino como resultado de la correspondencia entre las aptitudes naturales del hombre y las exigencias de la profesión, la cual es determinada por los tests psicológicos.

La Orientación Vocacional en estas teorías se limita al “descubrimiento” a partir de los tests de aquellos rasgos que posee el sujeto y que pueden facilitar u obstaculizar su futuro desempeño profesional y se fundamenta en una concepción factorialista de la personalidad entendida como una sumatoria de aptitudes físicas, intelectuales, que se expresan directamente en la conducta como rasgos. La evaluación de estos rasgos y su correspondencia con las exigencias de determinadas profesiones a través de tests psicométricos determinan de manera efectiva, según estas teorías, la Orientación Vocacional.

Al respecto G. Fingermann representante de este enfoque teórico expresa:

“El gran movimiento que tiene por fin la organización científica del trabajo, la psicotécnica con sus métodos científicos, cobra cada vez más importancia porque ofrece procedimientos tendentes a determinar para cada persona el trabajo más adecuado a sus aptitudes naturales, sean físicas, manuales, técnicas o intelectuales.” Fingermann; G, (1968:63)

Teorías Psicodinámicas. (Bordin, Nachman, Holland)

Estas teorías siguen un enfoque psicoanalítico al considerar la motivación profesional como la expresión de fuerzas instintivas que se canalizan a través del contenido de determinadas profesiones. Según estas concepciones la vocación es la expresión de la sublimación de instintos reprimidos que tuvieron su manifestación en la infancia del sujeto y que encuentran su expresión socializada en la edad juvenil a través de la inclinación hacia determinadas profesiones.

Al referirse al carácter instintivo de la vocación en estas teorías J. Cueli expresa:

“El hecho de escoger una ocupación como medio de vida implica una repetición. La preferencia se basará inconscientemente en la conducta que el sujeto vivió en las primeras relaciones con el objeto de su infancia.” Cueli, J. (1973:65)

Teorías Evolucionistas, . (Super, D, Gunzberg, O´ Hara )

Estas teorías conciben la vocación como una expresión del desarrollo de la persona. Atención especial merece la concepción de D, Super.

Para Super la vocación es el resultado de la madurez personal expresada en el proceso de elección profesional la cual se manifiesta en los siguientes indicadores: Conocimiento del sujeto del contenido de las profesiones preferidas, fundamentación de su preferencias, autovaloración de sus posibilidades para ejercerlas.

Super se opone a las teorías factorialistas y psicodinámicas al criticar el carácter pasivo que se le atribuye al sujeto en su participación en el proceso de elección profesional. Sin embargo a pesar de sus intentos por explicar la elección profesional como un resultado del nivel de madurez alcanzado por la personalidad y, en este sentido, destacar el papel activo del sujeto en la elección de la profesión, no logra rebasar los marcos atomistas en la concepción de la motivación y la personalidad característica de las teorías factorialistas al relacionar la elección de la profesión con el desarrollo de rasgos aislados de la personalidad.

Aunque en la actualidad coexisten diferentes posiciones teóricas en torno a la Orientación Vocacional, las teorías factorialistas y psicodinámicas tuvieron su mayor auge en la primera mitad del siglo mientras que las teorías evolucionistas se manifiestan con más fuerza a partir de los años 50. Esto se debe fundamentalmente al desarrollo de la Psicología Humanista y a la llamada “Crisis de la escuela” que se produce desde principios de siglo y que da lugar al surgimiento de tendencias pedagógicas que abogan por el reconocimiento del carácter activo del estudiante y su participación como sujeto en el proceso de enseñanza-aprendizaje. (Sistema de instrucción personalizada, Pedagogía no directiva, Teoría Crítica de la enseñanza). (Colectivo de Autores del CEPES.2000)

La influencia de la Psicología Humanista en la Orientación Vocacional se expresa en las concepciones que destacan el papel protagónico del sujeto en la elección de la profesión expresado en el autoconocimiento y en las posibilidades de asumir responsablemente su decisión profesional.

El énfasis de las teorías evolucionistas en el reconocimiento de la vocación como expresión del desarrollo de la personalidad marca un viraje en las prácticas de Orientación Vocacional. Estas dejan de ser vistas como acciones aisladas de orientación que se realizan en un momento determinado, el momento de la elección profesional, y, al margen de la escuela, para concebirse como un proceso continuo de ayuda al estudiante que se realiza a lo largo de su vida escolar e insertado en el proceso de enseñanza.-aprendizaje en el que participa en calidad de orientador no sólo el especialista (psicólogo) sino todos los agentes educativos, profesores, auxiliares pedagógicos, padres).

Así surge en los años 70 en Estados Unidos el Movimiento denominado “Career Education” o Educación para la carrera Super y Hall, (1978)

“Por educación para la carrera se entiende el conjunto de experiencias orientadoras que se desarrollan integradas en el marco curricular de la escuela y que preparan para el curso o progresión vocacional de una persona a lo largo de su vida”. Alvarez, P. y L.Santana, (1992)

El Movimiento de Educación para la Carrera se produce en el contexto de una Reforma Educativa que pretendía erradicar insuficiencias detectadas en el sistema de enseñanza norteamericano tales como:

1. Inexistente relación entre la formación recibida y la exigida para ejercer una profesión.

2. Falta de información y preparación de los estudiantes para enfrentar la transición escuela-trabajo.

3. Falta de vinculación entre la institución educativa y la comunidad.

De esta manera el Movimiento de Educación para la Carrera al posibilitar la introducción de la Orientación en el curriculum escolar y la vinculación de la escuela con la comunidad en el trabajo de Orientación Vocacional, permite al estudiante obtener mayor información acerca de sus oportunidades laborales al mismo tiempo que crea las condiciones en el curriculum escolar para le educación del autoconocimiento y autovaloración del estudiante en relación con sus posibilidades para el estudio de una profesión y para la toma de decisiones profesionales..

La Orientación Vocacional a la luz de este nuevo enfoque es caracterizada como:

1. Un proceso continuo de ayuda al estudiante para el desarrollo de sus potencialidades cognitivas y motivacionales que le posibiliten elegir conscientemente una profesión y comprometerse con la calidad de su formación durante el estudio de la misma.

2. Un proceso en el que participan todos los agentes educativos en las acciones de orientación (maestros, psicólogos escolares, pedagogos, padres de familia, representantes de la comunidad).

3. Un proceso en el que la Orientación Vocacional se realiza no con el individuo aislado (atendido en un consultorio) sino con el individuo perteneciente a un grupo (escolar, institucional, comunitario)

4. Un proceso preventivo y no terapéutico. La Orientación Vocacional en este enfoque deja de ser un proceso de ayuda al estudiante que la solicita espontáneamente porque manifiesta una situación conflictiva respecto a la elección profesional, para convertirse en un proceso de prevención en el que se trabaja para el desarrollo de las potencialidades del estudiante con el objetivo de prepararlos para la realización de una elección profesional responsable.

5. Un proceso en el que el estudiante es considerado un ente activo en la Orientación Vocacional en la medida que participa en la toma de decisiones profesionales sobre la base de un complejo proceso de reflexión de sus posibilidades motivacionales y de las posibilidades que le ofrece el medio en que se desarrolla para el estudio de una u otra profesión.

Este enfoque de la Orientación Vocacional es el que asume actualmente la Comunidad Europea Watts, Dartois y Plant, (1987) al que se le ha sumado España en los últimos años, Documento sobre la Orientación Educativa e Intervención Psicopedagógica, MEC, (1990).

Es interesante destacar cómo si bien desde el surgimiento de las teorías evolucionistas se destaca el carácter procesal de la Orientación Vocacional y su extensión a lo largo de la vida del sujeto, el énfasis fundamental de la Orientación se hace en las etapas previas al ingreso del estudiante a un centro de formación profesional, por lo que el trabajo de Orientación Vocacional se limita a la preparación del sujeto para la elección profesional.

Esta limitación se observa en los intentos por desarrollar la Orientación dentro del curriculum escolar (Educación para la Carrera) toda vez que las experiencias en este sentido se realizan fundamentalmente en los niveles básico y medio de enseñanza y muy pocas en la Educación Superior.

Otro aspecto interesante a destacar en el desarrollo de la Orientación Vocacional es la tendencia indiscriminada en los autores en la utilización de los términos Orientación Vocacional, Orientación Profesional.

En este sentido encontramos tres posiciones:

1. Los que utilizan indistintamente los términos Orientación Vocacional o Profesional sin establecer diferencias entre ellos.

2. Los que diferencian los términos considerando que la Orientación Vocacional es la que se realiza durante el período anterior al ingreso del estudiante a un centro de formación profesional, mientras que la Orientación Profesional se refiere a la ayuda que se presta al estudiante una vez que ha ingresado a un centro de formación profesional.

3. Los que consideran que la Orientación Vocacional se refiere a la ayuda al estudiante para la formación de la vocación, muy cercanas a las concepciones evolucionistas (formación vocacional) mientras que la Orientación Profesional se refiere a la información que se brinda al estudiante acerca de las diferentes carreras por las que puede optar en el momento de elegir la profesión (Orientación Profesional).

Por supuesto que la definición de estos términos está en dependencia de la concepción teórica acerca de la motivación y la orientación de los autores que las sustentan. 

En el análisis de las concepciones actuales acerca de la Orientación Vocacional es necesario detenernos en el enfoque histórico-cultural por ser la concepción sobre la cual elaboramos la alternativa teórico-metodológica que proponemos para la Orientación Profesional en la Educación Superior.

4. El enfoque histórico-cultural como fundamento teórico de la concepción personológica de la Orientación Profesional.

Anteriormente nos referimos a la imposibilidad de comprender la complejidad de la naturaleza de la motivación humana y su función reguladora en la actuación a través de las concepciones funcionalistas, psicoanalíticas y humanistas, toda vez que para ello es necesario partir del reconocimiento de la unidad dialéctica entre la naturaleza subjetiva, activa de la psiquis y su determinación histórico-social.

La corriente psicológica del Enfoque Histórico-Cultural iniciada por L.S.Vigotsky nos permite comprender cómo la psiquis humana tiene al mismo tiempo una naturaleza objetivo-subjetiva, manifiesta un carácter activo y autónomo en la regulación de la actuación y está determinada histórico-socialmente en su origen y desarrollo.

La psiquis humana es objetiva por su origen, toda vez que lo psíquico es el resultado de la representación del mundo en la conciencia del hombre a través de imágenes, símbolos, conceptos, vivencias. Por otra parte es subjetiva en tanto la psiquis tiene una existencia ideal en un sujeto concreto.

La psiquis está determinada histórico-socialmente en la medida que se forma y desarrolla en el proceso de actividad y comunicación que el sujeto establece en el contexto histórico-concreto en el que vive, pero al mismo tiempo tiene entre sus funciones esenciales la de dirigir conscientemente la actuación del sujeto hacia la satisfacción de sus necesidades en el proceso de su actividad.

Entre los aspectos esenciales de la corriente psicológica del Enfoque Histórico-Cultural que constituyen fundamentos teóricos de nuestra concepción de la Orientación Profesional debemos señalar:

· La concepción del carácter integral de la personalidad. 

Vigotsky señala la necesidad de abordar el estudio de la psiquis humana a partir de sus formas más complejas de expresión en las que se manifiesta la unidad de los aspectos cognitivos y afectivos, en este sentido destaca la necesidad de abordar el estudio de la psiquis humana como personalidad.

· La unidad de la determinación histórico-social de la personalidad y su carácter activo, único e irrepetible en la regulación de la actuación. 

La personalidad no nace con el hombre, se forma en el proceso de su actividad y comunicación en el medio socio-histórico en el que se desarrolla.

El proceso de formación y desarrollo de la personalidad es explicado por Vigotsky a partir del concepto “Situación social del desarrollo” por el cual entiende la combinación especial de procesos internos del desarrollo y de las condiciones externas que es típica en cada etapa y que condicionan el desarrollo psíquico durante el correspondiente período evolutivo y las nuevas formaciones psicológicas cualitativamente peculiares que surgen hacia el final del período.

De esta manera es posible comprender cómo el hombre construye su personalidad a partir de la interrelación peculiar de sus condiciones naturales con las condiciones histórico-sociales en las que se desarrolla su vida, es por ello que cada personalidad es diferente pues se forma en cada persona de acuerdo a cómo se manifiesta en ella la combinación de las condiciones internas y externas del desarrollo.

Por otra parte la personalidad tiene como función esencial la regulación de la actuación, es decir, la dirección consciente de la conducta del hombre hacia la satisfacción de sus necesidades. De esta manera la forma más compleja de expresión del desarrollo de la personalidad se manifiesta en la autodeterminación, es decir, en la posibilidad del hombre de regular la actuación a partir de sus convicciones que se expresa en la posibilidad de tomar decisiones, de forma autónoma, a partir de criterios propios con los cuales se compromete.

La determinación social de la actuación del hombre no niega su autonomía en el Enfoque Histórico-Cultural, sólo que la determinación social en esta concepción no es entendida de manera mecánica y lineal como ocurre en el Conductismo donde la naturaleza de la respuesta humana depende de manera directa e inmediata de la naturaleza del estímulo.

En el Enfoque Histórico-Cultural se entiende que la determinación social de la personalidad se manifiesta siempre a través de la individualidad del sujeto, de su subjetividad, es por ello que las mismas influencias sociales no son reflejadas de igual manera por diferentes personas. Esto tiene implicaciones en el orden educativo a las cuales nos referiremos más adelante.

· El carácter mediatizador de la conciencia en la regulación de la actuación humana
La actuación humana expresa la unidad de lo consciente y lo inconsciente en la regulación de la actuación pero la regulación consciente es determinante y caracteriza la actuación humana.

Las formas más complejas de expresión de la personalidad se caracterizan por una mayor participación de la conciencia en la regulación de la actuación, es decir, por un mayor nivel de reflexión en la toma de decisiones y en la dirección de la conducta a través de la formulación de planes y proyectos de acción dirigidos a la satisfacción de sus necesidades.

· La comprensión de la influencia social en el desarrollo de las potencialidades individuales de la personalidad a partir del concepto de “zona de desarrollo próximo”
El concepto de zona de desarrollo próximo definido como;

“La distancia entre el nivel real de desarrollo determinado por la capacidad de resolver un problema y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz” Vigotsky.L.S, (s.a.) permite comprender la importancia y necesidad de las influencias educativas para el desarrollo del ser humano.

A nuestro modo de ver el mérito esencial del Enfoque Histórico-Cultural como teoría del desarrollo humano está justamente en explicar científicamente la unidad dialéctica entre la naturaleza autónoma, independiente de la psiquis humana y su determinación histórico-social.

Mientras que para el conductismo la psiquis humana está absolutamente determinada por las condiciones sociales, para la Psicología Humanista la actuación humana se determina desde el interior del sujeto a partir de tendencias innatas que logran expresarse siempre y cuando las condiciones sociales lo permitan. Para el psicólogo humanista el medio social deja de ser entonces el factor absolutamente determinante del desarrollo humano para convertirse en el simple escenario que lo entorpece o facilita.

El Enfoque histórico-cultural, sin embargo, integra desde una perspectiva dialéctica la naturaleza interna, autónoma, activa ,independiente y reguladora de la psiquis humana y su naturaleza histórico-social, toda vez que explica a través del proceso de la actividad el surgimiento y desarrollo de la subjetividad humana bajo la influencia determinante del medio social. En virtud del Enfoque Histórico-Cultural podemos entender cómo el sujeto llega a niveles superiores de autonomía funcional, es decir, a la autodeterminación, sólo si el medio social crea las condiciones y situaciones que propicien la estimulación de una actuación independiente y autónoma, toda vez que ésta se forma en la actividad.

¿Cómo se manifiesta el Enfoque Histórico-Cultural en la concepción de orientación profesional que sustentamos?

En una concepción conductista de la orientación profesional el centro de atención está dirigido al programa de orientación ya que la conducta del sujeto, en este caso su inclinación hacia una u otra profesión, estará determinada absolutamente por la calidad del programa elaborado.

En una concepción humanista de la orientación profesional el centro de atención se dirige al proceso de facilitación en virtud del cual el orientador crea las condiciones para que puedan expresarse libremente las inclinaciones vocacionales innatas del sujeto, en este caso el éxito de la orientación profesional está en las condiciones del orientador profesional como facilitador.

En el Enfoque Histórico-Cultural hacer orientación profesional implica diseñar situaciones de aprendizaje que estimulen la formación y desarrollo de las inclinaciones del sujeto hacia una u otra profesión, así como de su capacidad de autodeterminación profesional. En este caso las situaciones de aprendizaje no son el vehículo de expresión de una inclinación que tiene el sujeto de manera innata como diría el psicólogo humanista, sino el espacio educativo en el que se forma esa inclinación.

Nuestra concepción acerca de la Orientación Profesional asume los postulados esenciales del Enfoque Histórico-cultural acerca de la personalidad, su formación y desarrollo. De esta, manera entendemos la Orientación Profesional como:

“La relación de ayuda que establece el Orientador Profesional ( psicólogo, pedagogo, maestro) con el Orientado (el estudiante) en el contexto de su educación (como parte del proceso educativo que se desarrolla en la escuela, la familia, la comunidad) con el objetivo de propiciar las condiciones de aprendizaje necesarias para el desarrollo de las potencialidades de la personalidad del estudiante que le posibiliten asumir una actuación autodeterminada en el proceso de elección, formación y desempeño profesional.”

Cuando hablamos de relación de ayuda nos referimos a la relación interpersonal a través de la cual el orientador establece un proceso de comunicación con el orientado en el cual se crean espacios de reflexión e intercambio dirigidos a propiciar el desarrollo de las potencialidades del orientado para lograr su autodeterminación profesional.

La relación de ayuda en nuestra concepción no es una relación de dependencia en la que el orientador dice al orientado qué hacer y cómo hacerlo, sino que es un espacio comunicativo a través del cual el orientador crea las condiciones necesarias (situaciones de aprendizaje) que propicien a través del desarrollo de las potencialidades del estudiante que él llegue por sí solo a tomar decisiones respecto a su vida profesional con las cuales se sienta comprometido y responsable.

La relación de ayuda, por tanto, no es cualquier tipo de relación, sino aquella en la que se establece un proceso comunicativo en el que el orientador aplica conocimientos, técnicas y recursos psicopedagógicos que propicien el desarrollo de la autodeterminación profesional en el proceso de educación de la personalidad del orientado.

La Orientación Profesional en nuestra concepción es entendida, como un proceso que transcurre a lo largo de la vida de la persona, comienza desde las primeras edades y no culmina con el egreso del estudiante de un centro profesional sino que se extiende hasta los primeros años de su vida profesional. Por otra parte la Orientación Profesional es concebida como parte del proceso de educación de la personalidad del sujeto que lo prepara para la elección, formación y actuación profesional responsable, en el que interviene en calidad de orientador no un determinado “especialista” (psicólogo, pedagogo) de manera aislada, sino todos los agentes educativos de la escuela, la familia y la comunidad(padres, maestros, representantes de instituciones sociales) que conjuntamente con los psicólogos y pedagogos conforman el equipo de orientadores profesionales.

En nuestra concepción la Orientación Profesional es un proceso educativo específico dirigido a lograr la autodeterminación profesional del ser humano. Ello significa entender que la autodeterminación en la vida profesional no es una cualidad que nace con el sujeto y se desarrolla espontáneamente sino que se forma en virtud de un proceso educativo en el que interviene la familia, la escuela y la comunidad. Como proceso educativo específico, la Orientación Profesional requiere de la preparación psicopedagógica de los orientadores para que puedan diseñar las situaciones de aprendizaje que propicien la formación y desarrollo de la autodeterminación profesional.

El reconocimiento de la autodeterminación profesional como nivel superior de desarrollo de la función reguladora de la personalidad en la actuación profesional, al cual se llega a partir de un complejo proceso educativo, es una expresión del enfoque personológico que adquiere nuestra concepción de la Orientación Profesional. De igual forma entender que la Orientación Profesional es un proceso diferenciado en tanto tiene en cuenta la expresión de las particularidades individuales de los sujetos que participan en el proceso de orientación es otra manifestación de su enfoque personológico.

De esta manera nuestra concepción de la Orientación Profesional se sustenta en los postulados esenciales del Enfoque Histórico-cultural en la medida que:

· Considera al orientado como un sujeto en el proceso de su orientación, es decir, como una personalidad que asume un carácter activo en la determinación de su actuación profesional.

· Considera la orientación como una relación de ayuda que se establece en el proceso de la educación de la personalidad del sujeto en un contexto histórico-concreto determinado, dirigido al desarrollo de la autodeterminación profesional.

· Considera como objetivo esencial de la orientación el desarrollo de las potencialidades de la personalidad del sujeto orientado en un proceso de interacción con el orientador en el que gradualmente el orientado va ganando en independencia en las posibilidades de autodeterminación profesional.(aplicación del concepto de zona del desarrollo próximo a la Orientación Profesional).
3.
 La Orientación Profesional en una alternativa personológica.

En nuestra concepción definimos la Orientación Profesional como un proceso dirigido a lograr en el sujeto la autodeterminación profesional. Ello implica, por tanto, la necesidad de dirigir el proceso de orientación al desarrollo de la esfera motivacional y cognitiva de la personalidad del sujeto, es decir de conocimientos, habilidades, motivos e intereses profesionales, y lo que es muy importante, al desarrollo de la autovaloración del sujeto y de cualidades de la personalidad tales como la independencia, la perseverancia, la flexibilidad que le posibiliten una actuación profesional autodeterminada.

En la alternativa personológica que proponemos concebimos la Orientación Profesional como un proceso que transcurre a lo largo de la vida del sujeto atravesando diferentes momentos o etapas las cuales no se corresponden exactamente con determinadas edades o niveles de enseñanza, sino que transcurren en dependencia del nivel de desarrollo de la personalidad logrado por los sujetos y el momento de su inserción en la enseñanza profesional y en la vida laboral, lo que reafirma la necesidad de un trabajo diferenciado de Orientación Profesional. Ellas son:

· Etapa de la formación vocacional general
Esta etapa se manifiesta en las edades tempranas con la formación de intereses y conocimientos generales. Lo importante en esta etapa es dirigir el proceso de orientación hacia la formación en los niños de amplios y variados intereses y conocimientos relacionados con las diferentes esferas de la actividad humana, la cultura, la ciencia, el deporte, que permita al niño “descubrir” sus inclinaciones y aptitudes.

Objetivos importantes de la orientación en esta etapa lo constituyen la formación de cualidades de la personalidad tales como la independencia, la perseverancia, la autovaloración adecuada, así como la utilización de recursos pedagógicos que favorezcan el desarrollo de la flexibilidad del pensamiento y la creatividad en el niño, factores importantes para lograr la autodeterminación de la personalidad. 

Por supuesto que cualidades tales como la independencia, la perseverancia, la autovaloración, la flexibilidad del pensamiento, la creatividad no logran su expresión como reguladores efectivos de la actuación del sujeto hasta la edad juvenil, sin embargo, el proceso de su formación comienza desde las edades tempranas y por ello las influencias educativas en esta etapa deben estar diseñadas de manera tal que propicien su formación.

Crear espacios de orientación en los que el niño aprenda a conocer sus inclinaciones y aptitudes, a tomar decisiones a esforzarse por lograr los objetivos que se plantea, a tener confianza y seguridad en sí mismo, a actuar con independencia, a ser reflexivos y flexibles en la búsqueda de solución a los problemas por sencillos que parezcan, son elementos importantes en la educación de la personalidad que crean las bases para la actuación autodeterminada.

La Orientación Profesional en esta etapa está dirigida a la formación de la vocación, es decir, al desarrollo de inclinaciones y aptitudes en los niños, conocimientos e intereses cognoscitivos que sirven de base para acercarse progresivamente a la formación de intereses profesionales.

Es imposible hablar en esta etapa de la formación de un interés profesional por cuanto de lo que se trata es de “poner en contacto al niño con la vida” para de esta forma posibilitar el surgimiento de intereses generales que los orienten en la búsqueda de información, la obtención de conocimientos y la formación de habilidades que pueden sentar las bases para la formación de intereses profesionales.

Se ha podido constatar que cuando el niño recibe desde edades tempranas influencias educativas que permiten el surgimiento de intereses variados y el desarrollo de conocimientos generales, se logra más rápidamente la formación de intereses profesionales.

Es característico en esta etapa que el niño exprese inclinaciones diversas y a veces contradictorias en relación con su futura profesión. La variedad e inestabilidad de intereses en esta etapa es un indicador del proceso de desarrollo en que se encuentra la esfera motivacional de la personalidad. Por tanto las actividades formales e informales dirigidas a la Orientación Profesional en esta etapa deben ser lo suficientemente variadas y flexibles para que el niño logre un pleno desarrollo de sus intereses y conocimientos.

Muy nocivo resulta el tratar de inclinar al niño hacia una profesión determinada tratando de convencerlo de su importancia social o porque sus padres hubiesen querido estudiar esa profesión. Aún cuando el adulto, padre o maestro, pueda detectar en el niño la presencia de aptitudes que puedan favorecer su desempeño en una profesión determinada, por ejemplo, la música, nunca deberá limitar el desarrollo de sus intereses a esa esfera específica de la actividad, lo que no quiere decir que no la tenga especialmente en cuenta.

· Etapa de la preparación para la selección profesional.

En esta etapa la Orientación Profesional se expresa en el trabajo dirigido al desarrollo de intereses cognoscitivos, conocimientos y habilidades específicas relacionadas con aquellas asignaturas o esferas de la actividad humana en las cuales el sujeto muestra marcadas inclinaciones y o posibilidades en el orden intelectual para su ejecución, así como al desarrollo de una actitud reflexiva, volitiva e independiente en relación con el proceso de formación de dichos intereses, conocimientos y habilidades.

Todo maestro de los grados superiores de enseñanza primaria es capaz de diferenciar a sus alumnos por las inclinaciones que muestran hacia el estudio de una u otra asignatura como también por las “facilidades” que demuestran en el proceso de aprendizaje. Así unos niños gustan más de las Ciencias Naturales y son rápidos y eficientes en su aprendizaje, otros lo son para las Ciencias Sociales.

Por otra parte los padres también se percatan de estas situaciones. Es importante, por tanto, que en esta etapa el trabajo de Orientación Profesional adquiera un carácter más selectivo y específico dirigido al desarrollo de conocimientos, intereses y habilidades de los niños, adolescentes y jóvenes hacia determinadas esferas de la actividad humana en dependencia de las inclinaciones y posibilidades intelectuales que demuestren. Es por ello que en esta etapa se intensifica el “trabajo diferenciado” de Orientación Profesional. Atención especial debe brindarse a la formación en los sujetos de una autovaloración adecuada de sus inclinaciones y posibilidades intelectuales en relación con el desempeño de diferentes oficios y profesiones lo que le permitirá hacer una correcta selección profesional.

Debe destacarse, sin embargo, que a pesar de que en esta etapa se desarrollan intereses, conocimientos y habilidades relacionadas con el desempeño de determinados oficios y profesiones, no es imprescindible la formación de un interés profesional específico. Este puede o no formarse en esta etapa. Lo importante de esta etapa resulta la preparación del joven para una selección profesional autodeterminada. 

En las investigaciones que hemos desarrollado se ha constatado que los sujetos que realizan una selección profesional a partir de un proceso de autodeterminación logran éxitos en su formación profesional aún cuando no tengan un interés profesional definido.

Quiere esto decir que la formación de un interés profesional previo al ingreso del joven a un centro de enseñanza profesional no es una condición indispensable.

Lo que sí constatan las investigaciones realizadas es que la formación de un interés profesional posterior al ingreso del joven al centro de formación profesional es mucho más factible cuando existen intereses, conocimientos y habilidades desarrolladas en relación con el contenido de dicha profesión y o la decisión del sujeto de optar por la misma es el resultado de un proceso de autodeterminación aún cuando le orienten en su selección motivos diferentes por su contenido.

Tan nocivo puede ser para un sujeto ingresar a una carrera por cumplir con una exigencia externa (el deseo de los padres, por ejemplo,) sin estar convencido de su necesidad., ni haber desarrollado intereses y conocimientos relativos al contenido de la misma, como aferrarse a la idea de que sólo una profesión específica es la que puede brindarle la posibilidad de satisfacer sus aspiraciones profesionales.

Aspirar al estudio de una profesión “porque no pude estudiar lo que realmente deseaba” o “por no quedarme sin estudiar algo” denotan insuficiencias en la educación profesional de la personalidad en la medida que revelan la ausencia de un proceso de reflexión y búsqueda de solución a los conflictos profesionales en los jóvenes, es decir, la ausencia de una autodeterminación profesional.

El hecho de que la formación de intereses profesionales no constituye un objetivo esencial de la Orientación Profesional en esta etapa ni una condición indispensable para el ingreso del estudiante a la enseñanza profesional, no niega la posibilidad de la formación y desarrollo de sólidos intereses profesionales en esta etapa, incluso de su existencia en niveles superiores de desarrollo, como intenciones profesionales.

¿En qué medida puede afectarse un joven que manifiesta una intención profesional desarrollada hacia una carrera determinada desde la enseñanza media y que no logra ingresar a la misma por razones ajenas a su voluntad?

A pesar de que muchos piensen que esta situación implicaría una grave frustración para estos sujetos, las investigaciones realizadas demuestran lo contrario.

El nivel de autodeterminación, flexibilidad del pensamiento de estos sujetos e intensidad de su motivación profesional les permite la búsqueda de soluciones adecuadas que, en muchas ocasiones, conllevan la reorientación motivacional pero, en todos los casos, independientemente de la estrategia adoptada en la solución del conflicto profesional, su decisión autodeterminada garantiza el compromiso y la satisfacción del sujeto con la decisión tomada.

En las investigaciones realizadas pudimos constatar que cuando se realiza un trabajo de Orientación Profesional efectivo, la mayoría de los sujetos que ingresan a una carrera universitaria por tener ésta un contenido afín a la profesión hacia la que habían desarrollado una intención profesional, logran una reorientación motivacional en los primeros cursos académicos que garantiza la formación de intereses profesionales hacia la carrera seleccionada.

Los resultados de las investigaciones realizadas confirman la importancia del desarrollo de la autodeterminación en la selección profesional como una condición que garantiza el desempeño exitoso de los jóvenes en el proceso de formación profesional.

Por ello decíamos anteriormente que la formación de intereses profesionales durante el proceso de formación profesional es posible también en aquellos sujetos que deciden estudiar una carrera a partir de un proceso de autodeterminación aún cuando los orienten en su selección, motivos ajenos al contenido esencial de la profesión. Por ello afirmamos que la autodeterminación profesional constituye un objetivo esencial de la orientación profesional en esta etapa.

· Etapa de la formación y desarrollo de intereses y habilidades profesionales.

Esta etapa coincide con el ingreso del adolescente o el joven al centro de enseñanza profesional (media o superior) y tiene como objetivo esencial la formación y desarrollo de intereses, conocimientos y habilidades profesionales que hagan al sujeto apto para el desempeño exitoso de una determinada profesión.

La Orientación Profesional adquiere en esta etapa particularidades especiales que se expresan en el “enfoque profesional” del proceso docente educativo.

No se concibe en esta etapa la impartición de una asignatura al margen de los objetivos de la formación del profesional. Digamos, por ejemplo, la Psicología como asignatura no cumple las mismas funciones en el Plan de Estudios de la Licenciatura en Educación que en el de Medicina. Qué contenidos se imparten, con qué profundidad, qué habilidades contribuye a formar, están en dependencia de los problemas que el profesional ha de resolver en la práctica.

Muchos profesores piensan que el trabajo de Orientación Profesional culmina con el ingreso del estudiante al centro de formación profesional. Sin embargo es precisamente en este momento que la Orientación Profesional adquiere una atención especial si tenemos en cuenta la necesidad de su carácter diferenciado, toda vez que al centro de formación profesional ingresan sujetos con diferentes tipos de motivación profesional y con diferentes niveles de desarrollo de sus conocimientos y habilidades generales.

Por otra parte, lograr la formación de un profesional capaz de resolver con calidad los problemas que de él demanda la práctica sólo es posible a partir del desarrollo óptimo de sus intereses y habilidades profesionales.

Detengámonos en el análisis del objeto esencial de la Orientación Profesional en esta etapa: la formación y desarrollo de intereses y habilidades profesionales.

Si bien decíamos anteriormente que la formación de intereses profesionales podía ocurrir o no antes del ingreso del estudiante al centro de formación profesional y que la misma no constituía un requisito indispensable para lograr una correcta elección profesional, durante el proceso de formación profesional el desarrollo de sólidos intereses profesionales. constituye una necesidad
Los resultados de las investigaciones realizadas nos permiten afirmar que los estudiantes que logran niveles superiores de desarrollo de sus intereses profesionales evidencian una mayor calidad en su actuación profesional que se manifiesta no sólo en la obtención de altos rendimientos docentes sino también y fundamentalmente, en la calidad del proceso de ejecución profesional que se expresa en la iniciativa, flexibilidad, persistencia, creatividad y actuación reflexiva en la solución de problemas de la actividad profesional.

Dos estudiantes pueden al concluir su formación profesional haber logrado semejante nivel de desarrollo de sus conocimientos y habilidades profesionales, sin embargo la calidad de su actuación profesional será diferente en dependencia del contenido y nivel de desarrollo funcional de las formaciones motivacionales que la orientan. Así un sujeto que se gradúe con un alto nivel de desarrollo de sus conocimientos y habilidades profesionales pero con una motivación profesional que se sustenta en motivos predominantemente extrínsecos por su contenido (tener un título universitario, devengar un salario elevado, ser reconocido como un profesional) y que desempeña con éxito su profesión, podrá en cualquier momento abandonarla o dejar de luchar por buscar nuevas soluciones a los problemas que enfrenta en el ejercicio de la profesión, si obtiene por otras vías la gratificación de su motivación profesional.

Sin embargo, otro sujeto con el mismo nivel de desarrollo de sus conocimientos y habilidades profesionales, pero con intenciones profesionales, puede lograr al graduarse una mayor calidad de su actuación profesional y estabilidad en la misma, por la persistencia, iniciativa, creatividad que manifiesta en la solución de los problemas que demanda la práctica profesional en la medida que en el proceso de solución de estos problemas es que logra la satisfacción de su motivación profesional.

Esto implica que la capacidad de un profesional no puede ser analizada sólo teniendo en cuenta el desarrollo de sus conocimientos y habilidades sino que es indispensable tener en cuenta también su motivación.

La capacidad profesional depende no sólo de la calidad de los conocimientos y habilidades que el sujeto desarrolla en su formación profesional sino también y muy relacionado con ellos, de la calidad de su motivación.

Es por ello que en el centro de formación profesional, la Orientación Profesional se expresa en las posibilidades de potenciar el desarrollo de intereses, conocimientos y habilidades profesionales en los estudiantes.

Teniendo en cuenta que los estudiantes ingresan a los centros de formación profesional con diferentes niveles de desarrollo de su motivación profesional y de los conocimientos y habilidades que sirven de base al desarrollo de conocimientos y habilidades profesionales, es necesario realizar estudios diagnósticos de la esfera motivacional e intelectual en los estudiantes de nuevo ingreso cuyos resultados permitan organizar y dirigir sobre bases científicas un trabajo diferenciado de Orientación Profesional.

Consideramos que en esta etapa el trabajo de Orientación Profesional debe atender dos direcciones fundamentales:

· Una dirección general que implica el trabajo para orientar al estudiante en el conocimiento de la profesión seleccionada, el logro de un vínculo afectivo positivo con la misma a través de la calidad e integración de actividades docentes, científicas y laborales con un enfoque profesional que posibilite la formación de intereses, conocimientos y habilidades profesionales a través de la vinculación progresiva del estudiante a la práctica profesional desde el primer año de la carrera. Este trabajo precisa para su desarrollo exitoso de un grupo de docentes seleccionados entre los docentes de mayor experiencia y prestigio profesional, capaces de realizar un trabajo educativo efectivo y comunicar a los estudiantes sus vivencias positivas en torno al desempeño de la profesión.

· Una dirección individual que permita a partir del diagnóstico motivacional e intelectual realizado al ingresar el estudiante al centro de formación profesional, organizar y dirigir el sistema de influencias educativas sobre la base del conocimiento de las necesidades reales de cada grupo de estudiantes. Este trabajo precisa del apoyo de personal especializado, psicólogos que trabajen en el diagnóstico de la motivación profesional y del desarrollo intelectual de los estudiantes de nuevo ingreso y orienten al grupo de docentes de los primeros años en la proyección de un trabajo educativo diferenciado de Orientación Profesional.

El trabajo de Orientación Profesional en esta etapa debe apoyarse además en la realización de actividades extradocentes en las que el estudiante tenga posibilidades de analizar, discutir, plantear inquietudes acerca de su futura labor profesional, lo que contribuirá a desarrollar sus conocimientos, su posición activa, su capacidad reflexiva en el análisis de los problemas relativos a la profesión, que le conduzca a un desarrollo de su autodeterminación profesional. Estas actividades deben constituir experiencias positivas para los estudiantes por lo que no deben realizarse formalmente, ello implica la necesidad de la adecuada selección de los docentes que dirijan estas actividades que deben ser seleccionados entre los de mayor experiencia y prestigio profesional. 

Para que estas actividades cumplan sus objetivos educativos deben organizarse grupos pequeños, estables que permitan el desarrollo de relaciones afectivas positivas entre sus miembros y los docentes que los dirijan de manera que se establezca una comunicación adecuada en el grupo y el estudiante valore esta actividad como útil y necesaria para su formación profesional y no como una actividad impuesta de carácter formal.

Estos grupos de trabajo constituyen una vía efectiva para la atención individualizada a la formación profesional de los estudiantes.

1. Etapa de la consolidación de los intereses, conocimientos y habilidades profesionales.

Esta etapa se inicia en los años superiores de la formación profesional y su comienzo será más temprano en aquellos estudiantes que logren un mayor nivel de independencia en la aplicación de los conocimientos y habilidades profesionales a la solución de los problemas de la práctica profesional.

La iniciativa, la persistencia, la actuación creadora y reflexiva en la solución de problemas de la práctica profesional son indicadores del nivel de desarrollo funcional de la motivación y expresión de la posibilidad del sujeto de aplicar los conocimientos adquiridos y las habilidades formadas con independencia en su actuación profesional. A ello contribuye la organización y desarrollo de un proceso docente educativo centrado en el estudiante como sujeto de su formación profesional, lo que implica reconocer el carácter activo del estudiante en la formación de sus intereses, conocimientos y habilidades profesionales y en el desarrollo de su autodeterminación profesional.

Esta etapa se extiende hasta los dos primeros años después de graduado, momento en el que el joven inicia su vida laboral. Muchos estudiantes no logran una actuación profesional independiente hasta el momento de su inserción en la vida laboral, en la medida que es en ella que se produce el desarrollo pleno de sus conocimientos, habilidades e intereses profesionales. Es por ello que es necesario seguir al estudiante durante el proceso de adaptación a la vida laboral.

Cuando un estudiante egresa de un centro de formación profesional sin haber iniciado el proceso de consolidación de sus intereses y habilidades profesionales, lo que se manifiesta en la falta de iniciativas e independencia en la solución de los problemas que enfrenta en la práctica profesional, es más vulnerable al fracaso, al conflicto, al abandono de la profesión, si no cuenta con la orientación y el apoyo del centro que lo formó y del que lo recibe.

Es por ello que la Orientación Profesional no culmina cuando el estudiante egresa de su centro de formación profesional sino que se extiende hasta su inserción en la vida laboral.

Aún cuando el trabajo de Orientación Profesional realizado en el centro de formación profesional haya sido eficiente y los estudiantes egresen con un óptimo nivel de desarrollo de sus conocimientos, intereses y habilidades profesionales, que lo hagan capaces de enfrentarse con independencia y creatividad a la solución de problemas de la práctica profesional, el proceso de adaptación a la vida laboral debe ser atendido tanto por el centro que forma al estudiante como por el que lo recibe.

La atención a la adaptación laboral del estudiante es, por tanto, una tarea que debe ser atendida en conjunto por los centros de formación profesional y los centros laborales en que se insertan los recién graduados, tarea que requiere de una atención diferenciada en dependencia del nivel de desarrollo profesional del egresado.

¿Qué tareas debe acometer el recién graduado? ¿Cómo lograr el desarrollo de su actuación profesional independiente? ¿Cómo planificar su superación profesional teniendo en cuenta las demandas de su quehacer laboral?. Estos son problemas de la Orientación Profesional del recién graduado cuya solución depende del trabajo coordinado de los centros de formación profesional y laborales.

Por supuesto que la adaptación del joven a la vida laboral será mucho más rápida y efectiva cuando ha recibido una formación profesional que lo ha preparado desde los primeros años de estudio para la solución de problemas profesionales, es por ello que la integración de los componentes académico, investigativo y laboral en los planes de estudio de la formación profesional superior constituye una condición indispensable para el éxito del joven en su adaptación a la vida laboral. 

4. Diagnóstico, orientación profesional y estrategias educativas.

En nuestros trabajos hemos entendido el diagnóstico psicopedagógico desde un enfoque histórico cultural del desarrollo humano como un proceso de conocimiento tanto de las características del fenómeno objeto de estudio como de sus potencialidades de desarrollo, proceso que integra elementos de los enfoques clínico, experimental y pedagógico del diagnóstico tradicional en una concepción donde el diagnóstico no es responsabilidad absoluta de un especialista de manera aislada, sino de un equipo de trabajo integrado por profesores, psicólogos y pedagogos. En este equipo el profesor, armado con los recursos teóricos y metodológicos necesarios para realizar la orientación, ocupa un papel protagónico y rector en el diagnóstico de la motivación profesional.

Así definimos el diagnóstico de la motivación profesional como un proceso sistémico y flexible de conocimiento de la actuación de la personalidad del estudiante en relación con la elección, formación y desempeño profesional, dirigido a caracterizar el contenido y funcionamiento de su motivación profesional y sus potencialidades de desarrollo con el objetivo de propiciar una actuación profesional responsable.

Diagnóstico y orientación profesional forman una unidad en tanto el diagnóstico es parte inseparable del proceso de orientación toda vez que se parte del conocimiento de las características y potencialidades del estudiante para diseñar las estrategias educativas que propicien su desarrollo profesional.

El diseño de una estrategia educativa de orientación profesional pasa por 5 momentos:

1. Momento de determinación del marco teórico referencial.

2. Momento del diagnóstico inicial.

3. Momento de elaboración del plan de acción.

4. Momento de ejecución del plan de acción.

5. Momento de la evaluación del plan de acción y ajuste de la estrategia.

6. Momento de determinación del marco teórico referencial.

Para definir una estrategia de orientación profesional es preciso definir a qué posición teórica nos adscribimos.

1. Momento del diagnóstico inicial.

Una vez definida nuestra posición teórica, pasamos al diagnóstico inicial. El diagnóstico tiene a su vez sus momentos, el momento conceptual en virtud del cual definimos los conceptos con los que vamos a trabajar, el momento operacional en virtud del cual determinamos los indicadores que orientan el diagnóstico, las técnicas a utilizar, el momento de exploración, en el que tiene lugar la aplicación de las técnicas seleccionadas y o elaboradas, el momento de evaluación y pronóstico en el que se llega a la conclusión diagnóstica.
El diagnóstico inicial es fundamental para la elaboración de estrategias diferenciadas de orientación profesional en la medida que permita diseñar un plan de acción que tenga en cuenta las necesidades grupales e individuales de orientación.

El diagnóstico está presente no sólo en el momento inicial sino durante todo el desarrollo de la estrategia de orientación, en tanto permite ajustar el plan de acción a los resultados que se logran, a las necesidades que surgen en la puesta en marcha del plan de acción y al final, permite evaluar el cumplimiento de los objetivos trazados en el plan de acción y mejorar las estrategias en su totalidad para una nueva aplicación.

2. Momento de elaboración del plan de acción.

El plan de acción consiste en determinar qué vamos a transformar, para qué, cómo y en qué tiempo.

El qué es el objeto, en este caso una estrategia de orientación profesional trabaja en el desarrollo de una actuación profesional responsable del estudiante en el proceso de selección, formación y actuación profesional.

El para qué se precisa en los objetivos, como resultados a lograr, en dependencia del diagnóstico inicial. Por ejemplo, no se persiguen los mismos objetivos en estudiantes que en el momento de elegir la profesión presentan conflictos diferentes, en un caso, puede faltar nivel de reflexión y proyección futura en el análisis del conflicto, en otro estos aspectos pueden estar claros pero falta la perseverancia para luchar contra los obstáculos que se presentan y la disposición para asumir una posición activa en el enfrentamiento del conflicto, por tanto los objetivos del plan de acción en cada caso serán diferentes.

El cómo se refiere a las vías, los recursos que se utilizarán para la ejecución del plan de acción. No son los mismos recursos si la metodología de trabajo es individual que si es grupal.

El tiempo en que se trabajará la estrategia también es importante para ajustar el cronograma de trabajo en el plan de acción.

3. Momento de ejecución del plan de acción.

Consiste en la puesta en práctica del plan elaborado. Es importante en este momento la observación y el registro de la marcha del plan, lo que permite posteriormente su evaluación y mejoramiento.

4. Momento de evaluación y ajuste de la estrategia.

Una vez finalizada la aplicación del plan de acción, corresponde realizar la evaluación integral de la estrategia con el objetivo de valorar su efectividad y mejorarla.
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LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL EN EL ÁMBITO EDUCATIVO. ANTECEDENTES Y TENDENCIAS ACTUALES.

La proliferación a lo largo del siglo de las concepciones y prácticas de la orientación educacional en el mundo pedagógico (devenidas desde el desarrollo teórico - metodológico de la Psicología), fue una de las respuestas o nuevos paradigmas técnicos que se establecieron ante la necesidad de potenciar el desarrollo  profesional y humano en un entorno cambiante y convulso.

En América Latina, parece obvio que esta necesidad histórica haya sido vivenciada por nuestros educadores con más angustia y sentimiento de urgencia, pues somos un continente obligado a compensar, con nuestros recursos humanos, los privilegios tecnológicos de los países industrializados.

El desarrollo de la orientación educacional en el siglo XX devendrá como una consecuencia de tres factores fundamentales:

1-
Las particularidades y retos del mundo contemporáneo.

2-
El desarrollo específico de la educación y la búsqueda de res​puestas a la llamada "crisis de la escuela".

3-
El  desarrollo de la Psicología y su aplicación al campo educacional.

La historia de la propia orientación  educacional ha ido planteando diferentes interrogantes sobre cómo concebir la orientación, la relación entre los conceptos de orientación y educación, el papel del maestro frente a la necesidad  (incuestionable) de orientación del alumno, etc. (Calviño, M. 1994; González, F. 1995, González, V. 1994, Vega, L. 1990)

Para la concepción de la orientación educacional  (y profesional en específico) que hemos asumido, la obra de L.S. Vigotsky cobra un valor teórico - metodológico inestimable. La orientación, como relación de ayuda, actúa en lo que Vigotsky definió como "zona de desarrollo próximo", es decir, el orientador facilita la activación de potencialidades en el alumno a partir de la relación que establece con el mismo, utilizando diferentes técnicas y mecanismos. Otro concepto de valor para la orientación es el de "niveles de ayuda", con el cual Vigotsky procura, desde una concepción dinámica y desarrolladora del diagnóstico, probar, evaluar, la capacidad de aprendizaje reservado, latente, que tiene el sujeto, es decir, sus potencialidades. Abogó por un diagnóstico explicativo, que siguiera el desarrollo del fenómeno, desde el contexto social que le da origen. Debía ser, además, comprensible y útil  para quien tenía que instrumentarlo pedagógicamente. Sólo se justificaba si podía: "aportar, aunque sea un pequeño grano de utilidad práctica, a quien se quiere ayudar." ( Vigotsky, S. L. O.C. T 5 pag.230). 

A lo largo del siglo, infinidad de estudios y experiencias han sido realizadas en el área de la orientación profesional desde perspectivas teóricas diferentes (enfoque de rasgos y factores, psicoanálisis, psicología marxista, etc.).

En nuestra consideración, la mayoría de ellas, (a pesar de grandes diferencias teóricas y metodológicas)  sobre todo durante las primeras siete décadas del siglo, han estado centradas en dos temáticas esenciales:

1)
El problema de la selección profesional.

2)
El abordaje de la motivación profesional como elemento dete​rminante de la calidad de esa selección.

En la Psicología Cubana, varios autores han incursionado en el tema de la Orientación Profesional (González, F. 1983, 1989, 1995; González, V. 1994, Domínguez, L. 1987, Brito, H. 1989; Mitjans, A 1983; Castro, P. 1990; D'Angelo, O. 1993)

La mayoría de estos estudios han trabajado la problemática de la motivación profesional, siguiendo la línea del enfoque personológico del Dr. Fernando González Rey. Los aportes de esta  tendencia,  sobre todo en la década del 80 y principios de los 90, cobran mucho interés para nosotros, porque en nuestro país (a diferencia de lo ocurrido en otros lugares), estos estudios sí se desarrollaron en el nivel universitario. El Doctor Fernando González Rey, ha constatado en sus investigaciones la existencia en algunos estudiantes de un nivel superior de desarrollo en la motivación profesional, que él llama las intenciones profesionales y cuya existencia presupone un nivel de regulación consciente - volitivo en la esfera profesional.

La Doctora Viviana González Maura hace un aporte significativo al constatar a través de un riguroso trabajo empírico, la existencia de una formación motivacional específica que expresa la orientación de la personalidad hacia el contenido de la profesión: el interés profesional, el cual estudia valorando su aspecto funcional, a partir de sus potencialidades reguladoras. Sus estudios le permiten distinguir con claridad diferentes niveles de integración funcional de la motivación profesional, cuyo diagnóstico nos ofrece la posibilidad de una estrategia con el estudiante universitario desde el primer año dirigida sobre bases científicas.

Otro concepto de gran significación en esta esfera, es el de  identidad profesional (Bohoslavski, R 1984; González F. 1985). En la misma dirección se encuentran, en la literatura científica, las conceptualizaciones acerca de la profesionalidad y la actuación profesional (Petrovski, A. s/f; Mújina, Y. 1981; Kuzmina, N. 1987; Añorga, J.)

La organización de programas para recibir a los estudiantes de nuevo ingreso en las universidades, detectar sus dificultades y ayudarlos en la inserción al centro, no es una experiencia extendida en el mundo. Las universidades se han dedicado más a garantizar una acertada selección vocacional de  los estudiantes a través de diferentes vías, como los llamados "servicios de carrera", muy difundidos en Europa actualmente ( Watts, A. 1991; Ríos, J. 1993). Ideas semejantes se aplican en algunas universidades de América Latina (México, Bolivia, Argentina) Por ejemplo, el llamado Ciclo Básico Común de la Universidad de Buenos Aires (Varela, C. 1994) o las experiencias preparatorias de las universidades Bolivianas (Vargas, E. 1996).    

En las universidades pedagógicas cubanas, durante la última década, se han reportado varios trabajos dirigidos a la caracterización del alumnado (sobre todo de primer año) y a la implementación de acciones orientacionales dirigidas a un mejoramiento personal - profesional, creándose con este fin, servicios de orientación en  muchas de estas universida​des (Del Pino, J.L., 1993; Peña, I. 1993; Moreno, J.M., 1993; Saiz, L. 1993).

Pionero de estos trabajos, fue la creación en 1986 del Servicio de Orientación y Desarrollo (S.O.D.) del Instituto Superior Pedagógico Enrique José Varona (ISPEJV), bajo la dirección del profesor Gustavo Torroella. 

Nuestra concepción de la orientación profesional tiene un referente teórico de importancia en las ideas de Pablo Freyre sobre la problematización de la relación hombre – mundo como vía para el desarrollo personal y profesional de los sujetos (Freyre, P. s/f).

Definiciones necesarias para la comprensión y utilización práctica de nuestra propuesta de orientación profesional en los inicios de la formación superior pedagógica. 

- Orientación profesional: Relación de ayuda que se establece con el estudiante para facilitar el proceso de desarrollo de la identidad profesional del mismo, a través de diferentes técnicas y vías, integradas al proceso educativo general, según la etapa evolutiva y la situación específica en que se encuentre.

- Relación de ayuda: Vínculo interpersonal donde se movilizan, en función del crecimiento personal y/o profesional, los recursos personales de un sujeto, en un contexto educativo que lo facilita.

- Sistema de orientación profesional: Sistema de concepciones teórico - metodológicas que se insertan en la práctica pedagógica a través de diferentes vías y técnicas, con el fin de facilitar la identificación del alumno con su profesión.

-
Enfoque problematizador: Concepción pedagógica que propicia el aprendizaje y transformación de la realidad desde un proceso continuo y consciente de cuestionamiento y crítica del vínculo sujeto - mundo. Le son inherentes el diálogo, la búsqueda y enfrentamiento de las contradicciones del sujeto en el proceso de conocimiento y su relación como fuente de desarrollo. (Definimos este concepto desde las ideas de Pablo Freire sobre este asunto en Pedagogía del oprimido.)

-


Problematización personalizada y mediatizada de la relación sujeto - profesión: 

-
en un nivel psicológico: regularidad psicológica necesaria del proceso de conformación de la identidad  profesional. Es la relación contradictoria y conscientemente valorada del sujeto con su profesión (o proyecto ideal de profesión), que es típica de cada persona y se genera y desarrolla a través de la relación con otros que inciden en las valoraciones y decisiones del sujeto.

-
en un nivel pedagógico: regularidad pedagógica que consiste en que los métodos pedagógicos empleados estimulan e implementan un cuestionamiento consciente por el sujeto de su relación con su profesión, partiendo de sus propias vivencias y en una relación social que facilita el aprendizaje.

-
es personalizada: la problematización se da de forma peculiar en cada persona y la implica como totalidad. Es decir, la identidad profesional se da, en cada sujeto, a partir de su historia personal y requiere para su desarrollo de la actividad del propio sujeto.

-
es mediatizada: la mediatización es la determinación socioeducativa significativa que realiza otra persona sobre el proceso de conformación de la identidad profesional en un sujeto dado.

La mediatización se genera a través del vínculo con otras personas y el resultado de su influencia depende de la calidad de ese vínculo, que debe configurarse como una relación de ayuda para la solución desarrolladora de las contradicciones que genera la configuración de su identidad profesional.

- Identidad profesional: es el sentido de pertenencia a una profesión que tiene un sujeto dado y que le permite definir quién es y quién no es, en cuanto a roles y actitudes profesionales.

ALGUNAS EXPERIENCIAS ORIENTACIONALES – INVESTIGATIVAS.

Durante los cursos 1990-91 y 1991-92, un grupo de especialistas de nuestra universidad pedagógica realizamos  dos  diagnósticos masivos del ingreso a primer año, que revelaron las problemáticas generales de nuestros estudiantes sobre los cuales debíamos trabajar. A su vez, emprendíamos el camino de la estructuración, de las experiencias de orientación que se describen en este trabajo.

Los resultados de estos diagnósticos, nos revelaron que existía un número considerable de estudiantes que no tenían desarrollados sus intereses profesionales al momento de decidir su  ingreso a la formación pedagógica y que en muchos casos, esa decisión no se había realizado a partir de una posición autodeterminada y comprometida. Esto generaba una situación motivacional – afectiva conflictiva, que obstaculiza el proceso de conformación de la identidad del alumno en los inicios de su formación profesional docente. 

El primer diagnóstico, aunque a través de la estrategia pedagógica derivada logró movilizar, en alguna medida, los colectivos de profesores  de cada año, fue esencialmente, de tipo tradicional.  Se utilizó un conjunto de técnicas de papel y lápiz y se programó su procesamiento computadorizado.

Ya en el curso 1991-92 esto cambia cualitativamente y se crea otro estilo, utilizado hasta hoy:

-
Se preparan previamente y de forma práctica los profesores tutores.

-
Sin abandonar la computación se planifica otra vía (participativa, centrada en la dinámica de grupos de reflexión) con amplias ventajas en el orden pedagógico.

-
El diagnóstico se realiza a través de lo que dimos en llamar las Sesiones de Orientación y Diagnóstico Inicial del Estudiante (SODIE). Se trata de grupos de reflexión, realizados en la primera semana de clases, que abordan determinadas problemáticas alrededor de la relación alumno - formación profesional, partiendo de las vivencias conflictivas que tiene el sujeto acumuladas en su historia personal de relaciones con diferentes profesores. Fueron dirigidos por profesores tutores, previamente preparados por nosotros en talleres especializados.

Estas sesiones contienen, en su esencia misma, una  concepción dialéctica de la relación diagnóstico – orientación, que supera la forma  de concebir el diagnóstico en las corrientes tradicionales de orientación.

La relación entre diagnóstico y orientación debe verse como una secuencia continua en espiral, dialéctica, que se corresponda más con una investigación  educativa en acción (participativa) y cuyo efecto transformador se multiplica e incide de forma inmediata en la realidad. Esta secuencia de diagnóstico - orientación / orientación - diagnóstico facilita la autorregulación del siste​ma al reflejar mejor la relación viva entre cambios y resistencias al cambio en grupos y sujetos en el proceso de conformación de la identidad profesional.

EL TALLER DE ROL PROFESIONAL EN LAS S.O.D.I.E.:

Este taller, además de ser el elemento más novedoso de este programa, juega un papel esencial en el mismo. Su  objetivo  es que el alumno identifique su imagen de la profesión y tenga un primer acercamiento a la problemática de su relación con la misma.

 Se explora la representación que tiene el alumno de la carrera y como concibe la actuación profesional en ella. Esto permite el inicio del rompimiento de los estereotipos profesionales existentes que puedan resultar obstáculos para el desarrollo posterior.

Durante tres años, este taller se aplicó a 25 grupos (625 alumnos) utilizando técnicas grupales y dramáticas a partir de vivencias conflictivas en la relación alumno - profesor que eran traídas por los estudiantes.

Nuestra experiencia de trabajo nos llevó a desarrollar tres variantes de sesiones iniciales, donde se utilizaba la problematización como enfoque orientacional. Como resultado, pudimos hacer algunas generalizaciones teóricas y metodológicas.

CARACTERÍSTICAS QUE DEBEN CUMPLIR LAS SODIE;

1-
Deben ser "legalizadas" (oficialmente establecidas y conscientemente aceptadas) como parte del currículum y dentro del Programa Director de Orientación Profesional. Por lo tanto, tener seguimiento en otras asignaturas, espacios de reflexión, etc.

2-
Su organización y contenidos deben partir de un diagnóstico anterior de los principales problemas de los estudiantes o de alguna fuente de información fidedigna sobre ellos.

3-
Deben dar inicio simultáneo al diagnóstico del estudiante y su orientación.

4-
Carácter personológico.

5-
Deben utilizar una metodología participativa, vivencial, grupal.

6-
Su objetivo esencial debe ser facilitar que los estudiantes identifiquen sus conflictos motivacionales - afectivos  y  sensibilizarlos con la necesidad de su enfrentamiento activo en el nuevo contexto educativo en que se encuentran.

Nuestra experiencia con las SODIE en la formación pedagógica desde el enfoque problematizador, nos llevó al criterio de que lo más conveniente era proponerlas como un  programa orientacional de carácter obligatorio que facilite desde la primera semana, que el alumno problematice su relación con la profesión y desarrolle una posición activa ante los problemas motivacionales – afectivos que se le presentan  con su entrada al centro. 

HACIA NUEVOS CRITERIOS DE CLASIFICACIÓN.

En el trabajo con su grupo, los profesores decían tener alumnos "muy difíciles de manejar", refiriéndose especialmente a los casos más agresivos y a aquellos que mostraban una indiferencia marcada ante el proceso docente - educativo. Nuestra participación en los colectivos de año (que son frecuentemente escenario de discusión sobre estos casos) nos motivó a estudiarlos.

Encontramos que a partir de un común denominador (su difícil situación motivacional - afectiva) los alumnos asumían posiciones distintas en el proceso docente - educativo.

Como resultado del estudio, detectamos que los criterios esencia​les que nos permitían realizar la clasificación general de los alumnos que tienen un conflicto motivacional - afectivo significativo eran:

-
Posición del alumno como sujeto frente a su conflicto (activa - directa vs. evasiva - indirecta)

-
Nivel de concientización del conflicto: (integral - realista y elaborativo vs.  parcial - fantasioso - irreflexivo). Las resumimos en + y -.

A partir de aquí, se podían dividir en dos grupos:

Alumnos con un enfrentamiento activo-directo de su problema y concientización positiva (integral-realista-elaborativa) .

Alumnos con un enfrentamiento evasivo-indirecto de su conflicto y concientización negativa. (cuyos indicadores eran contrarios al grupo dos)
Fenoménicamente, la  situación psicopedagógica de este segundo grupo se evidencia en tres reacciones diferentes, en actitudes y comportamientos que traerán a su vez diferentes incidencias pedagógicas y reacciones en los profesores.

Son, de hecho, tres mecanismos defensivos del alumno frente a su incómoda situación motivacional - afectiva:

a).- Reacción pasiva: "Dejar Correr".

b).- Reacción en proyecto dudoso o idealizado

c).- Reacción Agresiva

Pudimos encontrar, además,  diferencias esenciales en la actuación del estudiante en el proceso docente educativo que facilitan su diagnóstico.

El definir como célula funcional del proceso de Orientación Profesional la problematización de la relación sujeto - profesión no llevó a buscar situaciones que pudieran expresar esa relación problematizada.

Nuestra experiencia nos demostró, que solo las situaciones conflictivas (expresadas en escenas dramatizadas o referidas verbalmente), que contenían elementos, relaciones o contradicciones nuevas o cambiantes, podían servir para ello.

Nos propusimos entonces estudiar las situaciones conflictivas, como base metodológica para trabajar el proceso de educación profesional de la personalidad (en pre y post-grado)  y lograr una actuación profesional eficiente y desarrolladora.

Para ello se utilizaron experiencias grupales intensivas y se aplicaron dos cuestionarios destinados a valorar conflictos y actuaciones profesionales (TCP y CAP).

Características generales de las situaciones  conflictivas:

1)
Son de naturaleza contradictoria. Esto determina que:

a)
poseen siempre un carácter nuevo, inesperado o cambiante.
b)
pueden generar variadas reacciones, actitudes o conductas en las personas implicadas.

2)
Tienen siempre matices éticos, implícitos o explícitos.

3)
Exigen siempre una relativamente rápida toma de decisiones o la asunción inmediata de actitudes concretas.

4)
Se expresan a través de vínculos entre las personas implica​das, especialmente maestro-alumno, aunque contienen, al menos implícitamente, la relación triádica entre institución,  profesor y alumno.

5)
En alguna medida comprometen la autoridad y/o la autoestima del profesor.

MODELO TEÓRICO DE LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL PARA EL INICIO DE LA FORMACIÓN PEDAGÓGICA.

El accionar articulado de maestros y orientadores debe estar determinado por una interacción entre los propósitos previos de transmisión y formación de cultura (entiéndase aquí conocimientos, valores, habilidades, motivos, etc. ) plasmados en programas de enseñanza y las particularidades que se van revelando en alumnos  y grupos, expresadas en contradicciones que aparecen en el P.D.E.
Para cumplir con funciones orientacionales, es obvio que el profesor debe asumir una concepción de la clase, del vínculo alumno - profesor y el trabajo grupal, que no es la del simple transmisor de conocimientos. Se necesita una preparación adecuada (desde la Pedagogía  y la Orientación) que incluye una postura humanista y dialéctica ante el proceso docente - educativo y una manera específica de asumir el rol profesional, que lo lleve a una actuación profesional eficiente.

La orientación, específicamente en el P.D.E., sólo es posible si este se concibe como una dialéctica intersubjetiva que se renueva cotidianamente a través de múltiples roles, vínculos, actividades e interacciones comunicativas. El aula debe verse como un grupo en cambio, donde el profesor, buscando sus objetivos generales a través de un programa determinado, hace y rehace la organización de su docencia en función de la interacción cotidiana entre lo dinámico y lo temático. No pueden haber acciones de orientación productivas en el profesor, sin manejo adecuado de la dinámica grupal. El proceso grupal es la vía fundamental para implementar  en la práctica las acciones de orientación del profesor. Este postulado no debe negar la utilización ocasional de acciones de orientación individualizadas (fuera del contexto del grupo).

El modelo que proponemos, busca facilitar que el sujeto haga un enfrentamiento activo de sus problemas del crecer profesional para lo cual debe concientizar, elaborar y resolver, los conflictos que este proceso genera.

El Sistema de Orientación Profesional (s.o.p) es el núcleo central de la Estrategia Pedagógica Integral que elabora el centro para la formación de su profesional a partir de sus objetivos de carrera y de la situación concreta que le revela el diagnóstico.

El Sistema de Orientación Profesional actúa en diferentes niveles (alumno, grupo, facultad e instituto), lo cual permite hablar de decisiones y acciones orientacionales de diferentes magnitudes e implicación institucional. Así se expresa su carácter diferenciado, que se sustenta en la práctica sistemática del diagnóstico.

El sistema puede incluir actividades docentes y extradocentes y utilizar diferentes vías y técnicas para su implementación.

Principios del Sistema de Orientación Profesional:

1) CARÁCTER SISTÉMICO.

El trabajo de orientación profesional debe constituir un sistema, integrado al centro de formación superior, de acciones orientacionales grupales e individuales, estructuradas desde dos subsistemas: el cuerpo docente y los especialistas del Servicio de Orientación y Desarrollo (s.o.d.). Su objetivo central es ayudar al  estudiante a conformar su identidad profesional, a través de la elaboración de su conflicto motivacional - afectivo en el primer año de su formación pedagógica.

El sistema es un proceso, conformado desde un diagnóstico continuo y participativo. Se concibe además que necesita un redimensionamiento de los roles de profesor y orientador (que ofertan servicios y programas) y que reciben una preparación para poder insertarse en el sistema. Científicamente se nutre de contenidos de la orientación educacional y de la  Pedagogía, incluyendo una didáctica dialéctica, dialógica y participativa. 

2) CARÁCTER PROBLEMATIZADOR.

Este es el principio esencial desde el punto de vista metodológico. La ayuda parte y se desarrolla a través de una problematización personalizada y mediatizada de la relación alumno - profesión, que debe realizarse a partir de la concepción didáctica de que parte el P.D.E. y el modelo de orientación que se asuma en los programas y servicios orientacionales.

El sistema opera esencialmente a partir de metodologías grupales y participativas que van identificando las contradicciones fundamentales que deben ser trabajadas y que expresan el interjuego dialéctico entre aquellos motivos, experiencias, estereotipos, miedos y concepciones que alejan al alumno de la profesión y aquellos que tienden a identificarlo con ella.

La configuración profesional es construida a partir de la elaboración que realiza el sujeto de esta dialéctica, en un marco social, institucional y grupal determinado. La identificación profesional es un proceso contradictorio. La orientación debe ir creando las condiciones para facilitar la solución desarrolladora de los conflictos que la formación profesional genera en grupos y sujetos.

El proceso de problematización parte de las vivencias acumuladas en la historia del sujeto (que se exploran desde las SODIE) y va apoyándose cada vez más en la experiencia que tiene el alumno en su práctica laboral. Dentro de esas vivencias las situaciones conflictivas pasan a ser el contenido básico para trabajar en el Sistema de Orientación Profesional.

La célula funcional del sistema de orientación profesional en los primeros años es la PROBLEMATIZACIÓN personalizada del   vínculo sujeto - profesión, a través de una relación de ayuda, que se da en el vínculo del sujeto con otro  (MEDIATIZACIÓN del profesor, orientador) a través del P.D.E. La conformación de la identidad profesional pasa por una relación con otro sujeto, que es portador de las contradicciones que caracterizan la profesión en una época dada y de una solución personal desarrolladora de las mismas a favor de la profesión y de las cualidades esenciales que demanda su ejercicio adecuado.

3) CARÁCTER PERSONOLÓGICO.

El proceso de conformación de la identidad profesional es un cambio cualitativo, integral, de la personalidad y necesita para su éxito la implicación real del sujeto. Es personológico, si el alumno como ser humano está en el centro del proceso y es aceptado a pesar de sus contradicciones y obstáculos personales.

4) PRINCIPIO DEL ENFOQUE PROFESIONAL DEL P.D.E.

Cada elemento del P.D.E. contribuye y participa de alguna manera en el S.O.P., es decir, debe definir su relación con las contradicciones fundamentales que se detectan en el proceso. Cada asignatura debe diseñarse a partir de los objetivos que se propone la carrera y desarrollarse en la práctica ajustándose a la estrategia que desde el diagnóstico va elaborando el colectivo de año.

5) PRINCIPIO DEL PAPEL RECTOR DEL COLECTIVO DE AÑO EN LA ORGANIZACIÓN DEL SOP.

 El colectivo de año - tal y como lo concibe la propuesta curricular de los planes C  (Álvarez, C. 1989) - es la célula estructural del proceso de orientación profesional. Es el único órgano capaz de articular durante el curso y de forma continua la relación diagnóstico - orientación y dar vida así al sistema.

De las reflexiones anteriores podemos concluir que tenemos como  regularidad pedagógica, una forma peculiar de organización de la relación objetivo - contenido - método, dada por la triada de identificación profesional - situaciones conflictivas significativas - problematización.

ETAPAS EN EL DESPLIEGUE DEL SISTEMA.

El sistema que se propone puede desplegarse en cuatro grandes etapas e incorporar todos los pasos o  medidas organizativas que cada instituto, facultad o colectivo de año considere útil a par​tir de sus condiciones concretas. 

Las cuatro etapas que se proponen son las siguientes:

1)
PREPARACIÓN PREVIA DEL SISTEMA: 

Sería el proceso de preparación pedagógica del claustro, lo cual decide la dimensión y calidad de su participación en el sistema desde distintos roles y en los momentos adecuados.

Dentro de la preparación básica, un elemento importante es alcanzar la formación de especialistas en esta materia, a través de la preparación sistemática de profesores que como tutores (profesores guías) logren una capacitación real para ser líderes de este trabajo en las facultades. Estos especialistas a través de las distintas formas de Educación  Avanzada, pueden ir logrando nuevos niveles de dirección y creación dentro del proceso.

Hemos propuesto un Diplomado en Orientación Profesional Universitaria, dirigido a los implicados en este proceso.

La preparación específica se realiza en los finales del curso y comprende el trabajo de preparación de los profesores guías, los cuales deben tener claro qué es y cómo se implementa el S.O.P., definir de antemano los objetivos específicos de las S.O.D.I.E., sus contenidos y organización metodológica concreta y vivenciar entre ellos las técnicas y procedimientos que van a emplear en las mismas.

2)
APLICACIÓN Y EVALUACIÓN DE LAS SODIE.

Aquí se incluye la realización de las S.O.D.I.E. y la valoración de los resultados con la participación activa  (y delimitada en espacios y objetivos) de alumnos, orientadores, profesores guías y colectivos de año.

Los especialistas del S.O.D. juegan un papel protagónico en la interpretación diagnóstica de los datos y su traducción al lenguaje pedagógico (y orientacional) propio de la educación superior, para que sea este el que predomine en las discusiones y decisiones del colectivo de año.

3)
SISTEMATIZACIÓN DEL SISTEMA DE ACCIONES DE ORIENTACIÓN PROFESIONAL.

Esta es la etapa que ocupa mayor tiempo dentro del curso escolar. Se trata de la sistematización del trabajo a través de los compo​nentes del P.D.E. (académico, laboral e investigativo) y de las acciones de S.O.D. a partir del diagnóstico diferenciado de los  estudiantes y grupos. Aquí se despliega toda la  creatividad del colectivo de año (incluyendo a su representante permanente del S.O.D.) a través de todas las vías y técnicas que nos permite la instrumentación de la orientación  profesional en  el P.D.E.

Un elemento decisivo y que debe ser cuidadosamente trabajado es la devolución sistemática al alumno de los resultados del di​agnóstico. Esto debe organizarse en sesiones grupales y siguiendo una serie de principios éticos y metodológicos. 

4)
EVALUACIÓN ANUAL DE LOS RESULTADOS Y PREPARACIÓN DEL NUEVO PROCESO.

Al finalizar el curso se deben valorar los resultados del sistema aplicado, tomando en cuenta los objetivos del año referidos a la educación profesional del alumno, el diagnóstico inicial y el proceso mismo de orientación.

Estos resultados, junto a una caracterización general del grupo, deben entregarse, en una reunión técnica conjunta, al nuevo colectivo de año que trabajará  con ellos y que deberá tomarlos en cuenta para preparar su propio sistema.

Vías y técnicas a utilizar en el SOP.

Las  más importantes serían:

	Vías
	Técnicas

	1) La clase
	1) La entrevista de orientación

	2) Alumnos ayudantes
	2) Reforzamiento

	3) Trabajo Científico-estudiantil
	3) Asignación de tareas

	
	4)Técnicas grupales y dramáticas


El protagonismo de unas u otras depende del caso y contexto donde sean aplicadas. El componente laboral, tiene un papel rector en tanto la problematización se da en el encuentro del sujeto con el objeto de la profesión, lo que hace que la práctica laboral represente un aspecto insustituible.
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Preguntas para el auto estudio:

· Una vez terminada la lectura analítica de los materiales.

· Demuestre que la orientación educativa es una relación de ayuda.

· A partir del conocimiento de las asignaturas anteriores :

        a) diagnostique a los adolescentes del grupo

        b) elabore una estrategia de orientación a partir de las situaciones detectadas 

· ¿Por qué la orientación profesional debe tener carácter personológico?

· Consulte el material que aparece en la carpeta para el autoestudio, señale como puede clasificarse la orientación.

Tema:8.1 Fundamentos pedagógicos de la orientación educativa. 





Saber hacer:





La orientación educativa en el Preuniversitario





Adolescente como centro





Educador como orientador





Relación de ayuda





Tareas del desarrollo del adolescente de Preuniversitario
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8.1.1.- La Orientación Educativa. Definición. La Orientación Educativa en la institución escolar. El adolescente como centro de la Orienta- ción Educativa. Tareas del desarrollo en el adolescente de Preuniversitario.











¿Qué es orientar?.





¿ Por qué la orientación educativa debe realizarse en base a una relación de ayuda?.








     Situación





Problema





ZDP





Adolescente





Orientado





Orientador





Demanda





Potencialidades





¿Qué formas de relación de ayuda  favorecen la tarea común?.








¿Necesitamos todos de orientación?.





¿Cuándo podemos hablar de orientación educativa?





¿Cuáles son las funciones de la orientación educativa?.








¿ Se puede considerar  la orientación  como un proceso de intervención para el cambio?.








¿Cómo debe incidir la orientación educativa  en el adolescente del preuniversitario para cumplir   su objetivo?.








¿Qué importancia tiene el conocimiento del problema que va a ser orientado?.





¿Cómo delimitar   el problema?.








El adolescente como centro de la Orientación Educativa. Tareas del desarrollo del adolescente en el Preuniversitario.                                          





8.1.5. El educador como orientador educativo.








¿Quién puede orientar?.





¿Qué vías y técnicas puede emplear el profesor de preuniversitario  para la orientación educativa?.











¿Cómo debe ser la comunicación orientadora?





8.1.5.-Etapas  de  la Orientación Educativa.








